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LA IGLESIA DE LAS TRINITARIAS, MONUMENTO NACIONAL 
A Gaceta ha publ icado un decreto en el que 

L se declara monumen to nacional la iglesia y 
convento de las Tr in i t a r i as , si to en Madr id , 

en la calle de Lope de Vega, con vuel ta a la Cos­
tanilla de las T r in i t a r i a s y calle de las Huertas , 
donde se conservan, s in saber con p r e c i s i ó n el 
sitio, los restos de Cervantes. 

A pr inc ip ios del siglo anter ior p rac t ica ron .mu­
chas gestiones para averiguar el paradero de tan 
gloriosas cenizas los s e ñ o r e s . Navarrete , Luzur ia -
ga More jón y D . Si lvestre P é r e z . Todo inú t i l . E l 
c a d á v e r del manco sano no ha pod ido ident i f icar­
se todav ía . 

L o m á s completo que se ha publ icado sobre la 
iglesia y convento de las Tr in i t a r i a s , con su histo­
ria sus vicisi tudes y — l o que es m á s cur ioso—un 
plano del edificio, es la Memor ia del M a r q u é s de 
Molíns, que l leva p o r t í t u l o L a sepultura de M i ­
guel de Cervantes, fechada en 8 de febrero de 
1870. 

Las Tr in i ta r ias descalzas no estaban en la calle 
del Humi l l ade ro cuando m u r i ó Cervantes, s e g ú n 
afirma Navarret'3. H a b í a en esto una con fus ión , 
ya deshecha por Mol íns . Fundado el convento con 
las doce beatas de D.a Francisca Romero en 1612, 
la Comunidad c o m p r ó unas casas y unos ter renos 
en la plaza de la Cebada, y all í se t r a s l a d ó el 12 
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de nov iembre de* 1639, siendo min i s t r a sor J e r ó -
n ima de J e s ú s Mar í a . 

E n la nueva casa, que no g u s t ó a n inguna de las 
religiosas, só lo permanecieron é s t a s un .año, cua­
t ro meses y quince d ías , al cabo de los cuales v o l ­
v ie ron a instalarse en su antigua residencia de la 
calle de Cantan-anas, que hoy l lamamos de L o p e 
de Vega. E l bar r io estaba entonces habi tado p o r 
gentes muy pr inc ipales de la nobleza y de l saber, 
sin que fal taran tampoco hombres del p u e b l o y 
comerciantes, que p o s e í a n casas modestas en las 
calles de l L e ó n , Cantarranas, Francos y otras de 
aquellos contornos. E l M a r q u é s de Mol ín s t rae en 
uno de los a p é n d i c e s de su obra una r e l a c i ó n de 
todos los p rop ie ta r ios de fincas urbanas que h a b í a 
en el siglo x v n en el ba r r i o de Cervantes y de 
Lope . 

Como todos saben, el autor del Quijote m u r i ó 
en su casa de la calle de Francos, que hoy l leva 
su nombre , el s á b a d o 23 de ab r i l de 1616, y fué 
enter rado en el p r ó x i m o convento de T r i n i t a r i a s 
descalzas, que contaba solamente cuatro a ñ o s de 
fecha. Al l í estaba de monja la hi ja que t u v o con 
A n a Franca el P r í n c i p e de nuestros ingenios . Se 
l l a m ó en el mundo Isabel de Saavedra. T a m b i é n 
p e r t e n e c i ó a la comunidad una hija de L o p e . Sor 
Marcela de San F é l i x fué su nombre de r e l i g i ó n . 

E r a , como su padre, 
una inspirada poetisa. 
Sus romances y com­
posiciones varias, ya de 
asunto m í s t i c o , ya so­
bre las religiosas y v i ­
cisitudes de aquel la san­
ta casa, no dejan de te­
ner i n t e r é s . 

L a iglesia que cono­
cemos es pos t e r io r a 
Cervantes. Se puso la 
p r i m e r a p i ed ra el 24 de 
sep t iembre de 1673, y 
bendi jo el sagrado re­
cinto , el 4 de sep t iem­
bre de 1697, el entonces 

Arzob i spo de Toledo, Cardenal Por tocar re ro . Se" 
d e d i c ó el t emplo a San I ldefonso, y p o r eso en 
la fachada existe u n re l ieve que representa al d i ­
cho Santo Arzobispo rec ib iendo la casulla de 
manos de la S a n t í s i m a V i r g e n . F u é p r i m e r pa t ro­
no de la f u n d a c i ó n D . Sancho de L a Cerda, her­
mano del Duque de Medinacel i , a q u i e n hizo Fe­
l i p e I I I en 1599 M a r q u é s de la Laguna de los Ca­
meros. 

E l edificio declarado m o n u m e n t o nacional vale 
poco como obra de arte. Posee la iglesia u n San 
Fe l ipe N e r i , no despreciable, de A l o n s o del A r c o , 
y u n San A g u s t í n , de Donoso. 

N o he de mencionar los ple i tos que tuvo la Co­
m u n i d a d con su fundadora D.a Francisca Romero . 
Pueden verse en la ci tada obra de M o l í n s . L a Real 
A c a d e m i a E s p a ñ o l a m a n d ó colocar, sobre u n m u ­
r o e x t e r i o r del convento, en la calle de L o p e de 
Vega, la l á p i d a conmemora t iva de estar al l í ente­
r r ado Migue l de Cervantes. 

Todos los a ñ o s , en la fecha de 23 de abr i l , se 
celebran en las T r i n i t a r i a s funerales p o r Cervan­
tes y los ingenios e s p a ñ o l e s , con m á s o menos 
solemnidad. L a Academia costea dos clases de 
sufragios: los solemnes, cada cuat ro a ñ o s y los sen­
cil los, anuales. E l a ñ o an te r io r p r e s i d i ó la f u n c i ó n 
re l igiosa S. M . el Rey D o n Al fonso X I I I , que p o r 
p r i m e r a vez vis i taba el convento . 

Las T r in i t a r i a s es uno de los monaster ios m á s 
grandes de M a d r i d . Su d i s p o s i c i ó n i n t e r i o r todos 
pueden conocerla p o r e l p lano que hay en el l i b r o 
de Mol ín s . 

U n convento donde e s t á en te r rado Cervantes y 
en el que se conservan recuerdos de L o p e y de 
C a l d e r ó n d e b í a ser m o n u m e n t o nacional . L a hu­
m i l d e comunidad que lo habita y guarda t an glo­
r ioso tesoro dedica las horas que la contempla­
c i ó n y los rezos la dejan l i b r e a p lanchar ropa 
l i t ú r g i c a : sabanillas de altar, amitos, roquetes, al­
bas, sobrepellices.. . 

E n t r e tanto, flota sobre todo el monumen to , con 
la m e m o r i a de Cervantes, el e s p í r i t u i n m o r t a l de 
nuestra raza... 

L u i s ARAUJO COSTA, 
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DE M I V I D A IMPRESIONES 
Nuevamente en España la Infanta Doña P a z de Barbón, nos ha dado la satisfacción de volver a escribir esas crónicas suyas, llenas de delicadeza, en las que se 

transparenta su alma de artista y de española. Nos complacemos en reproducir una de ellas, seguros de que nuestros lectores nos lo agradecerán: 

" ¡ Q u é bueno es1 Dios! A q u í estoiy, sentada 
bajo una encina, en mjii j a r d í n , en E s p a ñ a . N o 
es un s u e ñ o . Estai t i e r r a que piso es t i e r ra mía , 
t i e r ra e spaño la . M e lo dicen los á rbo l e s , las flo­
res, el color d!e lias coisas y e l cielo azul y este 
soil que calienta el cuerpo y el e sp í r i tu . 

¡ Siete a ñ o s sin venir ai E s p a ñ a ! ¡ U n a eter-
nidad)! En los cinco que d u r ó la g r a n guerra, 
aunque hubiese podido, no hubiera querido ale­
j a r m e de l h i jo que estaba len constante pel igro. 
Eil deber lo dulcifioa todo. Se firmó la: paz. Dios 
hizo el mi lagro de devolverme v ivo a Adlalber-
to, y ya no pensé m á s que en venir a E s p a ñ a 
para abrazar a los míos , que a q u í d e j é y quie no 
h a b í a visto en tantos^ añois. 

Pa ra mí, pn viaje a E s p a ñ a no es un capr i ­
cho de tu r i s t a ; es algo m á s í n t i m o , m á s hondo, 
porque son muy recios- los lazos que me atan a 
este isnelo. Por fin... aqu í estoy. E l s u e ñ o de tan­
tos d í a s y tantos a ñ o s es una realidad. Es ta casa 
es mía , estos campos cult ivados que se ex t i en­
den hasta perderse en el horizonte, me pertene­
cen. Recias vo-luntades conv i r t i e ron arideces de 
desierto en hermosas tierras, que regadas con el 
sudor del trabajo, d^n pan y a l e g r í a s . Mientras 
yo, en medio id|e ruinas, c o m p a r t í a dolores y sa­
crificios, se realizaban aqu í para m i provecho, 
empresas que contemplo admirada y agradeci­
da. M i marido y mis hijos las contempilan y ad-
mi ran conmigo. 

"Es muy cor to el t iempo que se quedan entre 
nosotros—nos dicen estas buenas gentes— ¡ Te ­
n í a m o s tantas ganas de que v i n i e r a n ! " Se, ve, lo 

.noto en sus ojos, que dicen verdad. ¡ Que es cor to 
el t i empo! Sí, ocho d í a s son pocos d í a s ; pero 
cada momento de és tos representa a ñ o s para mí . 
Hub ie ra hecho todo el viaje desde Baviera a 
E s p a ñ a para atracarme un solo d í a de este aire 
y de esta luz. Vosotros, lectores españoles-, que 
vivís siempre en l a Patria,, no sabéis apreciar­
lo que es este sol, y este aire, y esta luz. 

A y e r m|añana, muy de madrugada, salí al 
campo con m i mar ido y con mis hi jos. E r a una 
m a ñ a n a esp lénd ida . M i marido, con unos peo­
nes, se puso a hacer excavaciones en esta t ie ­
r ra que cubre la h is tor ia de tantos siglos; cer­
ca de nosotros co locó m i h i j a su caballete y se 
puso a p in ta r " los campos de Cas t i l l a " ; m i h i j o 
se h a b í a sentado en un monteci l lo f rontero en­
golfado en la ilectura; a lo lejos se veía la figu­
ra esbelta de m i nuera, que s e g u í a temerosa, 
pero sonriente, los pasos vacilantes d|e su n iñ i t o , 
de m i n ie to ; todo respiraba paz y fd i i c idad ; se 
o ían las esquilas de las m u í a s que labraban las 
besanas; cantaban los g a ñ a n e s . . . 

M i marido agitaba en las manos una soberbia 
á n f o r a romana; m i h i j a h a b í a soltado los pince­
les, y Adalber to el l ib ro , y gozosos h a b í a n c o r r i ­
do a compart i r la a l e g r í a del hallazgo-. 

E r a la hora del medio d ía . " S e ñ o r a , aqu í e s t á 
la bur ra blanca—me di jo con gran desparpajo 
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Ramoncil lo, el h i jo de Va len t ín , el mayorail—; 
la a p a r e j ó m i padre y me m a n d ó que se la t r a ­
j e ra a la s e ñ o r a pa que en esta cuesta empina no 
se cansara." "Benditos seáis—les d i j e — ; sois 
m á s buenos qule el pan." Y volví a mi casa, sen-
tad'a sobre m i burra blanca, en una jamuga de 
cuero curt ido y ramajeado en Salamanca, guia­
da por Ramoncil lo, un muchacho manchego de 
ojazos negros, que velaba por la seguridad de 
su s e ñ o r a como un Qui jote por su dama. Y o 
me sent ía feliz, y como una Reiina sobre su 
T r o n o sub ía sobre m i bu r r a " l a cuesta e m p i n á " , 
recapitulando tedias las a l e g r í a s que Dios me 
d ió desde que p i s é la frontera. 

"Tienes que quedarte conmigo un d í a 'en San 
S e b a s t i á n " , me h a b í a telegrafiado la Reina Cris­
t ina. "Encantada", le hab ía contestado. E n la 
f rontera ,nos esperaban sus automóvfiles. !Así 
pudimasi contemplar mejor y m á s a nuestro 
gusto, en una hermosa m a ñ a n a de o t o ñ o espa­
ñol, los soberbios panoramas de Vasconia, sus 
bellos case r íos , los arrogantes mozos vascos, con 
sus boinas y alpargatas, llevando al mercado, en 
las c lás icas carretas dte bueyes, tes frutas y hor­
talizas de sus huertas. 

En Mi ramar , a d e m á s de la Reina Crist ina, 
nos aguardaba m i hermana Eulal ia , que ha, te­
nido el buen gusto de comprarse una preciosa 
casa en el monte Igueldo, con be l l í s imas vistas 
al mar. Jufttas las tres hermanas pasamos un 
d í a muy feliz, y juntas cantamos, mientras con­
t e m p l á b a m o s lias magnificencias de la costa can­
tábr ica , 'día tantos recuerdos para, mí, las, g lo r í a s 
de E s p a ñ a . Y lo que yo d i s f ru t é , en medio de 
la tristeza que allí se encerrabai, cuando la Rei­
na me l levó a ver su hospital de la Cruz Roja. 
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H A Y SIEMPRE EXISTENCIAS EN 
OCHO CLASES DE CALZADO 

SUIZO 

¡ E s t á todo tan l impio , tan bien dispuesto; hay 
en cada detaille tanto c a r i ñ o y tanta inteligencia! 
Es hermoso ser Reina y ser buiena. 

D e s p u é s de comer, en un momento de tiempo 
que tuve, cogí a m i nietecito en los brazos y 
s e ñ a l á n d o l e con el d é d o a lo lejos, l'e dije muy 
ba j i t o : "Nene, mi r a b ien : eso que ves es m i 
mar . " E l p a r e c í a entenderme, porque me mira­
ba riendo y señallaba t a m b i é n con su dedito. "Sí , 
nene, ese es m i mar, y esas m o n t a ñ a s tan her­
mosas, toda esa t i e r ra que ves, es España , la 
Pa t r ia de t u abuelita." 

Pasaron das horas sin sentir, como en un sue­
ño. Montamos en el' t ren, y fuimos contemplan­
do, entusiasmados, los be l l í s imos panoramas vas­
cos, las tierras y ciudades de Castilla, Burgos,, 
Medina, las de los recuerdos h i s tó r i cos . Llegamos 
a M a d r i d . E n l a es tac ión apenas pude contener 
la e m o c i ó n ; desde la ventani l la c o n t e m p l é la 
s impá t i ca figura de l Rey, la sonrisa bondadosa 
de la Reina; vil a m i hermana Isabel, a mis hijos, 
que me buscaban con el mismo c a r i ñ o con que 
yo los estaba contemplando. Ba jé , y apenas me 
di cuenta n i de lo que hice n i de lo que hablé . La 
felicidad se h a b í a apoderado de toda m i per­
sona. Só lo recuerdo que al estrechar la mano 
del Rey lo m i r é fijamente, como española y 
como- tía, con una mi rada mezcla de orgul lo y 
de agradecimiento, mientras mentalmente repe­
t í a esta frase, que en momentos h i s tó r i cos me 
h a b í a dicho al o ído un personaje famoso: "Toda 
la Europa en ruinas menos E s p a ñ a , gracias a la 
inteligencia y al c a r á c t e r de su Rey." 

Y a estoy aquí , en m i E s p a ñ a , rodeada de todos-
Ios míos . Ayer , montada en m i burra blanca, lo 
pensaba y recapitulaba todas las emociones pa­
sadas. Y ahora, bajo m i encina dejo correr la 
p luma para contar y d'ecir a los que por mí st-
interesan y me piden que escriba "Impresio­
nes", que, en efecto, estoy en E s p a ñ a , y que es­
toy muy contenta y soy muy feliz. 
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30 noviembre 1921. 

E n el hogar de los Duques de Aveyro florece con 
fragante lozanía la belleza de María Luisa Carva­
j a l y Santos Suárez; flor de belleza que, por ser 
también flor de bondad, hace que sean innumera­
bles los admiradores de la Condesa de Cabrillas. 

(Fot. Celedonio.) 
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D E S D E M A L A G A 

¿ Q u é h a b r á usted pensado de mí? ¡ T a n t o s d í a s 

sin poner le n i cuatro letras! Pero si alguna vez 

hay silencios justificados, é s t a es una de ellas. Si 

le digo que só lo postales, y cada ocho d í a s , he 

puesto a los m í o s , c o m p r e n d e r á c ó m o he estado 

de agobiada de t i empo . H a sido una tarea m u y 

dura, amigo m í o , la que he l levado y la que me 

propongo reanudar en seguida. 

Cuando yo , l lena de alborozo y de e m o c i ó n , 

f u i a M e l i l l a para tomar par te como enfermera 

en la hermosa obra de la Cruz Roja, só lo pensaba 

en poder p rocura r a l g ú n beneficio a mis semejan­

tes. Ya s a b í a 3̂ 0 que me esperaban sacrificios y 

esfuerzos, pero todo lo daba p o r b i en empleado 

si c o n t r i b u í a con eficacia a una obra buena. 

Ya r e c o r d a r á usted la a l e g r í a con que le escri­

bí , h a b l á n d o l e de mis p r imeros d í a s en el hospi­

ta l de la Cruz Roja. Entonces t o d a v í a t e n í a t i e m ­

po de escribir . Pero d e s p u é s . . . ' 

D e s p u é s la tarea que hemos t en ido en el hos­

p i t a l ha sido mucho m á s hermosa y , p o r lo tanto, 

mucho m á s abrumadora. Las operaciones de avan­

ce se han sucedido con p e q u e ñ a s in ter rupciones , 

y si b ien el t r i un fo no ha cesado de a c o m p a ñ a r 

a nuestras tropas, tampoco ha faltado la entrega 

de vidas j ó v e n e s a las que esperaba b r i l l a n t e por ­

ven i r y la dolorosa e fu s ión de generosa sangre. 

¡ C u á n t a s m a ñ a n a s y tardes s in parar! ¡Y c u á n ­

tas noches s in do rmi r ! N o se ha l i m i t a d o la labor 

nuestra, y perdone usted que parezca inmodesta, 

a atender a los heridos en las curas y a ser luego 

sencillas enfermeras. L a Duquesa de la V i c t o r i a 

quiso desde el p r i m e r momen to que nuest ra ac­

c ión , siendo bené f i ca para e l cuerpo, hablase tam­

b i é n al e s p í r i t u de l soldado. Por eso todo el t i e m ­

po es s iempre poco. ¡ H a y que rean imar tantos 

e s p í r i t u s , m o m e n t á n e a m e n t e d e c a í d o s p o r el do­

lor! Pero con el soldado e s p a ñ o l es luc ida la ta­

rea. ¡Si v ie ra usted q u é agradecidos son esos mo­

zos noblotes! ¡Cómo se l l enan sus ojos de l ág r i ­

mas, só lo con que se les lean las cartas de sus 

familias y con que se preste una a servi r les de 

escribiente para contestarlas! Y o he sufr ido ex­

t raord inar iamente po rque he v i s to muchas t r i s ­

tezas; pero t a m b i é n he disf rutado al ver renacer 

muchas vidas que p a r e c í a n , al p r i n c i p i o , escapar­

se de nuestras manos. 

C o m p r e n d e r á usted la a l e g r í a que a todas nos 

ha p roduc ido la no t ic ia de la c o n c e s i ó n de la Gran 

Cruz de Beneficencia a la Duquesa de la V i c t o r i a . 

Por mucho que se diga, no hay idea de lo que 

esta mujer , heroicamente abnegada, ha hecho en 

Mel i l l a . E l d í a de Monte A r r u i t no se m e o l v i d a r á 

f á c i l m e n t e . E l e s p e c t á c u l o que ha l l a ron nuestras 

tropas horror izaba a jefes y soldados. L a D u q u e ­

sa, como i luminada, cumpl iendo u n deber impues-

lo po r el la misma, a l lá fué; y en t re e l h o r r o r de 

tos cuerpos insepultos, v iv i endo nuevamente la 

t ragedia de l desastre, la i lus t r e dama, suprema 

e n c a r n a c i ó n de la Caridad, c a y ó de rodi l las , oran­

do por los compatr iotas muer tos . 

D e s p u é s , en A r r u i t , en Z e l u á n , en Nador y en 

Mel i l l a , su resistencia, su a b n e g a c i ó n y su en tu ­

siasmo han sido, s in cesar, e jemplo sub l ime para 

todas. Cuando llega u n her ido, no se contenta con 

aux i l i a r eficazmente en las curas, s ino que ella, 

personalmente , ha de l i m p i a r l o y asearlo... 3'" pue­

de usted figurarse c ó m o v ienen del campo de ba­

tal la muchos soldados. Hace falta pa ra eso u n es­

p í r i t u de sacrificio inconcebible . 

Yo no s é , amigo Casal, l o que se p e n s a r á en 

M a d r i d de la Duquesa de la V i c t o r i a , pe ro qu ie ro 

creer que se la h a r á toda la jus t ic ia que merece; 

me han dicho que exis te ah í el p r o p ó s i t o de r e -

E l pincel del admirable artista D .Juan García 
Moreno ha tenido un nuevo éxito a l hacer el 
retrato del General D.Juan Manrique de Lara , 
tan querido en la sociedad madrileña. Nos 
complacemos, pues, en felicitar por el acierto 

a l distinguido militar y al pintor notable. 

galarla, p o r s u s c r i p c i ó n popular , las insignias de 

la Gran Cruz. Si es así , no dudo de que la Cruz 

p o d í a ser la m á s cara que ha3ra en la me jor jo3re-

r ía , si p o r cada do lo r que ha al iviado la Duquesa, 

apunta en la ins ignia u n b r i l l an t e . ¿Se h a b r á con­

cedido esta recompensa alguna vez con m á s me­

recimiento? ¿ V e r d a d que no? Yo lo creo así, des­

p u é s de haber vis to de cerca la labor de esta dama; 

d e s p u é s de haber comprobado la impor t anc i a de 

su obra; d e s p u é s de haber aprendido a admirar ­

la fervorosamente . 

Y all í sigue incansable. Pensaba 3̂ 0 haber se­

guido t a m b i é n , pero, ¿se acuerda us ted de aque­

llos dolores a r t r í t i c o s que su f r í en casa hace dos 

inviernos? Pues hace unos d í a s me v o l v i e r o n , y 

con t a l fuerza que una ta rde me q u e d é i m p o s i b i ­

l i t ada casi y tuve que r educ i r m i a c c i ó n en el 

Hosp i t a l a contarles cuentos a los soldados; cuen­

tos de esos que las madres del colegio nos rega­

laban en Nav idad como p remios a n u es t r a aplica­

c ión o como e s t í m u l o para que e s t u d i á r a m o s . Y 

los cuentos ingenuos de m i co leg io d i v i r t i e r o n 

m u c h í s i m o a los heridos. 

A l d í a s iguiente uno de los doc tores d e l Hospi ­

ta l me d i jo que al l í no p o d í a segui r p o r q u e iría 

de m a l en peor, 3r para M á l a g a m e e n v i a r o n , don­

de estoy 3ra casi b ien . H e t e n i d o a q u í l a a legr ía 

de abrazar a m i madre y eso me ha compensado 

de l disgusto de haber abandonado, p o r ahora, m i 

o b l i g a c i ó n . 

Porque, en cuanto e s t é buena, v u e l v o . ¡Vaya si 

vuelvo! Por lo p r o n t o , en M á l a g a , p a r a n o perder 

la costumbre, vo3r a d ia r io al H o s p i t a l de la Mar­

quesa de U r q u i j o ; o t r a i l u s t r e d a m a a q u i e n le ha 

sido concedida t a m b i é n , con g ran merec imien to , 

la G r a n Cruz de Beneficencia, ¡Es a d m i r a b l e la 

o r g a n i z a c i ó n de estos Hospi ta les y es prodig ioso 

lo que hace esta mujer! Si no ex is t i ese M e l i l l a - o 

me jor d icho sus hospitales—, l a M a r q u e s a de U r ­

qu i jo hubiese sido capaz de c o n v e r t i r M á l a g a en 

u n inmenso H o s p i t a l . Con damas c o m o estas dos 

i lus t res figuras de la aristocracia, n u e s t r o E j é r c i t o 

puede pelear t r a n q u i l o . Y conste que yo , dama de 

la Cruz Roja, soy l a . p r i m e r a en r econoce r los m é ­

r i tos y la eficacia de l Cuerpo de S a n i d a d . 

Creo que la competencia y la a b n e g a c i ó n de los 

m é d i c o s mi l i t a r e s e s p a ñ o l e s son t a n grandes, si 

no mayores, que las de los ex t r an je ros . H a y que 

pensar en el t rabajo que sobre el los pesa a dia­

r i o y c ó m o lo aceptan, s i empre gustosos, p o s e í ­

dos de la admi rab le labor que p r a c t i c a n . E n Me­

l i l l a todos e s t á n dando m a g n í f i c o s e jemplos , pero 

los de l Docker , se han hecho famosos. 

¡Y basta de tristezas! L e d i r é , a u n q u e en secre­

to, que he p roh i j ado a una n i ñ i t a m o r a , que me 

he t r a í d o conmigo a Málaga , a la que p ienso edu­

car y da r l e la verdadera R e l i g i ó n . M e d i cen que 

eso me va a p r o p o r c i o n a r muchos disgustos, por­

que luego, el d í a menos pensado, l a m o r i t a me 

a b a n d o n a r á pa ra marcharse con los suyos. 

N o digo que no l legue a o c u r r i r eso, pero , pol­

lo p ron to , ¡si us ted supiera lo que m e en t re t iene 

y lo graciosa que es! N o h a b r á c u m p l i d o a ú n los 

siete a ñ o s y habla u n e s p a ñ o l chapur reado gra­

c i o s í s i m o . A h o r a que, como fea es f e í s i m a . ¡Pare­

ce u n c h o c o l a t í n ! Y t iene u n pe lo negro lacio que 

es una pena, j 

A m í me d i ó l á s t i m a , p o r q u e l a e n c o n t r é un 

d í a abandonada en el Parque H e r n á n d e z y se v ino 

t r á s de m í . Desde entonces no l e ha fa l tado nada. 

A m i madre no la ha hecho mucha gracia, pero 

transige. L o malo va a ser con m i p a d r e al regre­

sar a M a d r i d , t e rminada la c a m p a ñ a . Y o no s é 

c ó m o , pe ro m e parece que v o y a t ene r que pasar 

la negra. Y, p e r d ó n p o r el ch is tec i to . 

E n fin, que r ido amigo, a q u í m e t i e n e us ted pol­

l inos d í a s . Pero s ó l o p o r unos cuantos. Luego, eUy 

Mel i l l a , s e g u i r é m i labor . Y si nues t ros amigos de 

M a d r i d comienzan a env ia rme regalos para las 

p r ó x i m a s Navidades, s e r á n b i e n d i s t r i bu idos . ¡No 

le quepa duda! 

UNA COLEGIALA DESENVUELTA. 



U N S A N T U A R I O H I S T Ó R I C O 

EL TESORO ARTISTICO DEL MONASTERIO DE GUADALUPE 
« 1 » 

Apoteosis de San Jerónimo 

L 
: AS pr imeras ventiscas y hela­

das, anunciadoras del i nv ie r ­
no, c i e r ran al t r á n s i t o de los 
turistas el be l lo y accidenta­
do camino que conduce al 
Monaster io d e G u a d a l u p e , 
serpenteando po r las enhies­
tas m o n t a ñ a s , entre bar ran­
cadas y precipic ios . D e n t r o 
ü e poco se c u b r i r á n de nieve 

el puerto de San Vicente , la s ierra de A l i a y los 
montes de Guadalupe, como las vecinas crestas 
de Gredos, y apenas se a v e n t u r a r á n por aquellos 
vericuetos los m á s bravos trajinantes. Muchos 
días de la recia invernada, el h i s t ó r i c o monumen to 
y el pueblo que l leva su n o m b r e a p a r e c e r á n como 
bloqueados por las nieves, den t ro del oasis de 
perenne verdor de las f é r t i l í s i m a s t ierras que les 
rodean. 

El t u r i smo es recreo y placer, y r equ ie re t e m -

Cimarin de la Virgen y lienzos de Jordán. 

p e r a t ü r a grata y la mayor comodidad posible en 
los viajes. Cuando la p r imavera vuelva a regalar­
nos los ojos y a alegrarnos las almas con sus en­
cantos, t o r n a r á n a verse surcadas p o r los auto­
m ó v i l e s las carreteras que conducen a Guadalupe 
desde Oropesa, desde Tor r i jos , desde L o g r o s á n . . . 
Los visitantes del h i s t ó r i c o Santuario son, en su 
m a y o r í a , gentes pudientes que viajan en coche 
prop io ; para las clases sociales m á s modestas no 
hay gran faci l idad en las comunicaciones. Por todo 
medio de l o c o m o c i ó n r á p i d o y fácil, en c ier to 
modo, se les ofrece u n vie jo a u t o m ó v i l de l ínea , 
desvencijado y sucio, que cada dos d í a s hace el 
r e co r r i do desde Oropesa a L o g r o s á n , pasando 
p o r Guadalupe, y cuyas plazas hay que ped i r con 
a n t i c i p a c i ó n , sobre todo para el regreso, po rque 
de o t ro modo se corre el riesgo de tener que i n ­
vernar en el Monasterio, puesto que el « a u t o b ú s » 
viene l leno desde el p r o p i o L o g r o s á n . Y cuando 
el ó m n i b u s sufre a v e r í a , o hay muchos viaje­
ros, es fuerza ut i l izar el c a m i ó n que t ranspor ta a 
Oropesa los minerales de las minas c a c e r e ñ a s de 
aquel pueblo, en el viaje de re to rno . 

N o obstante las molestias 3̂  escasas facilidades 
para la e x c u r s i ó n , son m u y numerosas las perso­
nas modestas y aun humildes que van durante el 
a ñ o a Guadalupe. Las unas, llevadas p o r la fe, para 
c u m p l i r votos y promesas que h ic ie ran a la excel­
sa y milagrosa S e ñ o r a ; las otras, arrastradas p o r 
el amor de lo bel lo y la d e v o c i ó n del arte, que en 
la d i v i n i d a d t ienen t a m b i é n su origen.. . 

D e s p u é s de l almuerzo —un almuerzo pa t r ia rca l , 
que preside u n cul to y amable rel igioso—nos he­
mos detenido unos instantes en hojear el curioso 
á l b u m de Guadalupe, en el que es tamparon sus 
firmas mil lares de creyentes fervorosos y de de­
votos del arte. A n t e nuestros ojos van surgiendo 
muchos nombres conocidos, con los cuales pudie­
r a n M a s c a r i l l a y L eón - Boyd formar la que ellos 
l laman «l is ta g r a n d e » de las fiestas de sociedad. 
Por all í cruzaron, dando tes t imonio de su devo­
c i ó n y cul tura, las Duquesas de San Carlos, Santo 
Mauro, de la Vega, Piasencia, Ba i l én , Santa L u c í a , 
Parcent, Mandas; la Princesa P ío de Saboya, las 
Marquesas de Camarasa, de Comil las , de Santa 
Cruz, de Torneros , de la Romana, de Valdeolmos, 
de A r g ü e s o ; Condesas de T o r r e Ar ias , de Ribada-
via, de San M a r t í n de Hoyos, del Puerto; Vizcon­
desas, Baronesas y otras m i l s e ñ o r a s empingoro­
tadas... Y entre é s t a s y otras infini tas damas de la 
aristocracia m a d r i l e ñ a , centenares de sabios, de 
artistas, de p o l í t i c o s , de escritores, que i l u s t r a ron 
con sus nombres la v ida nacional. Esto, s in contar 
las altas representaciones de la Realeza, que en 
todos los t iempos, desde Al fonso X I , fundador 
de l p r i m i t i v o Santuario, fueron a r e n d i r a la egre­
gia Soberana la debida p l e i t e s í a . 

E n la inmensa m a y o r í a de los casos las firmas 
aparecen solas, como mudos tes t imonios de ad­
m i r a c i ó n . E n otras ocasiones, j u z g ó s e e l v is i tante 
en la o b l i g a c i ó n de escr ib i r un « p e n s a m i e n t o » que, 
po r ser i nopor tuno y forzado, rara vez r e s u l t ó fe­
liz. E n alguna p á g i n a , dos nombres m u y unidos, de 
v a r ó n y mujer , nos hacen sospechar que po r al l í 
p a s ó el amor en los t iernos vuelos de una luna 
de m i e l . 

Para todos ofrece singulares encantos este gran 
Santuario de la raza: para los creyentes y los des­
c r e í d o s , para los artistas y los profanos, para los 
amigos de la Naturaleza y los amantes de l A r t e . 
Es la hermosura salvaje de los panoramas de la 
s ierra y la belleza ouave y t r anqu i l a de los alre­
dedores del Monasterio, que se levanta en la par­
te m á s elevada de las m o n t a ñ a s de Guadalupe; es 
la calma augusta y el recogimiento en el si lencio 
de los claustros y en la soledad de l campo, que 
b r i n d a n paz al e s p í r i t u y a la conciencia, en í n t i ­
ma c o m u n i ó n con la Naturaleza y la D i v i n i d a d ; es 
t a m b i é n el A r t e maravi l loso, que en sus diversas 
manifestaciones a c u m u l ó en el Monaster io verda­
deros tesoros... Sin embargo, parece que t iene 
m á s especiales atractivos para las mujeres, acaso 
por el d iv ino influjo de la Santa Madre de Guada­
lupe. Ellas son las que acuden m á s llenas de fe y 
de a legr ía , llevadas por la d e v o c i ó n . O y e r o n con­
tar m i l maravil las de la imagen milagrosa, y van 
a cumpl i r piadosas promesas y votos y a i m p l o r a r 
por los suyos, p o r los hijos y los esposos, deman­
dando la salud de los unos, la r e d e n c i ó n de los 

L a Misa del venerable Padre Cabañuelas. 

otros, la fe l ic idad de todos... Y es fama que la V i r ­
gen de Guadalupe t iene para cuantos p iden u n 
consuelo, si l a demanda fué hecha con sincera fe... 

E l tesoro a r t í s t i c o de Guadalupe es, en verdad, 
incalculable. S in ent rar en e l examen, porque ello 
r e q u e r i r í a gran espacio, de la magní f ica iglesia, 
n i de l Monasterio, que fué palacio y fortaleza a la 
vez, e n c u é n t r a s e al l í mater ia para el estudio de 
muchos d í a s . Desde que se pene t ra en el t e m p l o 
nos van saliendo al paso exquisi tas joyas de arte, 
que atraen la cur ios idad del v is i tante : p r i m e r o en 
las hermosas puertas de entrada, cuyas hojas re­
cubren grandes chapas de bronce repujado, con 
figuras; en la gó t i c a capi l la de Santa Ana , que es 
como a t r io del t emplo , con el b e l l í s i m o sepulcro 
de los F e r n á n d e z de Velasco, cuyos fundadores 
m u é s t r a n s e en estatuas orantes; en la famosa p i la 

Sepulcro de los Fernández Je Velasco, por Egas 



Altar Mayor. Detalle de los alto-relieves. Frontal de Enrique II . 

baut ismal , de bronce repujado t a m b i é n , obra de 
Juan F r a n c é s (1402); en retablos y detalles de ver­
dadero p r i m o r . 

L a iglesia, del siglo x i v , de t res naves, cuyas ele­
gante y amplias ojivas dan fe de su c a r á c t e r p u ­
ramente gó t ico , es u n encanto, aunque la desnatu­
ra l i zó cruelmente el genio ma lé f i co de Manue l 
Chur r iguera . L a ver ja de h i e r r o dorado a fuego, 
que c ier ra la capi l la m a y o r y las naves laterales, 
es obra magníf ica ; el re tablo , pob lado de rel ieves 
y esculturas, en cuya par te super io r se descubre 
el c a m a r í n de la excelsa S e ñ o r a de Guadalupe, es 
un admirable trabajo a r t í s t i c o de Gi ra ldo de Mer ­
lo , notable artista toledano; en algunos recuadros 
a d m í r a n s e pinturas de Carduc i y C a g é s . E n el lado 
de la E p í s t o l a e n c u é n t r a s e el hermoso sepulcro 
de l Rey E n r i q u e I V , uno de los protec tores de l 
Monaster io , y en el de l Evange l io el de su augusta 
madre, la Reina D o ñ a Mar í a , ambos con estatuas 
orantes. 

Sobre el altar l l ama la a t e n c i ó n una j o y a h i s t ó ­
r ica , conver t ida en Sagrario. Es u n escr i to r io o 
bufe t i l lo de Fe l ipe I I , cub ie r to todo él de chapa 
de bronce damasquinado en oro y plata, de p r o ­
l i j a y delicada labor, con el vaciado hecho a b u r i l . 
Es obra maravi l losa de l d i s c í p u l o de M i g u e l A n ­
gel, Juan G l a m í n , hecha en R o m a en 1369. 

E l coro de la iglesia se encuentra al fondo y en 
la pa r t e superior , como debiera hallarse en todas 
las catedrales, para no i m p e d i r la v i s i ó n de la 
capi l la mayor . L a s i l l e r í a es de nogal de buena 
tal la , con figuras de santos, ob ra de gusto c h u r r i ­
gueresco, del escultor sa lmant ino Carnicero . Des­
de all í parece que se admi ra me jo r la grandios i ­
dad del t emplo y se aprecia m á s de cerca el des­
acier to de la re forma de Chur r igue ra . Verdaderas 
joyas son los grandes l i b ros corales, de los que 
Guadalupe posee buena c o l e c c i ó n , con hojas m i ­
niadas de e j e c u c i ó n sorprendente y p u r í s i m o co­
l o r i d o , y con guarniciones 5̂  broches a r t í s t i c o s , de 
bronce repujado en algunos. Estos l ibros , que pa­

san de ochenta, son labor admirable de los frailes 
j e r ó n i m o s , ent re cuyos pendolistas notables des­
collaban u n Fray Alonso I luminado , mue r to en la 
noche de a ñ o nuevo de 1440, que d e b i ó ser un 
gran artista, y el famoso Fray B a r t o l o m é de L o -
g r o s á n . 

No hay que buscar en Guadalupe muchas joyas 
de o r f e b r e r í a , aunque algunas hay modernas. E l 
tesoro de oro y p la ta que allí e x i s t i ó fué detenta­
do po r los franceses en los d í a s t r á g i c o s y g lo r io ­
sos de la guerra de la Independencia . Por fortuna, 
tesoros m á s valiosos de arte quedaron l iberados 
de la r a p i ñ a , escudados, acaso, po r la ignorancia 
de los saqueadores. 

L a par te p r i n c i p a l í s i m a de la r iqueza a r t í s t i c a 
del Monasterio e s t á representada po r las p in turas 
y las ropas sagradas. Pocos templos e s p a ñ o l e s 
pueden vanagloriarse de poseer caudal aná logo , 
tan impor tan te por la cal idad como p o r la can­
t idad . 

Diseminadas en las capillas del t emplo , en la 
sala capitular, en el saloncito de visitas y en otras 
estancias, se encuentran ya muchas notables p i n ­
turas, como las de Eugenio C a g é s y Carduci , del 
retablo de l altar mayor; un San I ldefonso y un 
San N i c o l á s de Bar i , a t r ibuidos a Z u r b a r á n ; el cua­
dro de Blas del Prado, de la capi l la de Santa A n a 
y otros de autores desconocidos o pintados por 
religiosos j e r ó n i m o s . E n la a n t c s a c r i s t í a , bel la es­
tancia adornada con m á r m o l e s , espejos y min ia ­
turas de bronce, e n c u é n t r a n s e hermosos cuadros 
de C a r r e ñ o , ent re los que descuellan el magníf i ­
co re t ra to de l Cardenal Savo M i l i n i , Nunc io Apos­
tó l i co en E s p a ñ a ; los re t ra tos de Carlos I I y su 
p r i m e r a mujer D o ñ a M a r í a Lu i sa de B o r b ó n , y el 
de la Duquesa de A v e y r o , con sus tres hijos. 

Como acontece en el Monaster io de E l Esco­
r i a l , la s a c r i s t í a es en el de Guadalupe la m á s so­
berbia estancia. Los Buenos Padres Franciscanos 

que actualmente habitan la santa casa, regidos, 
po r u n culto y bondadoso p r i o r , consideran que 
su s a c r i s t í a es la mejor de E s p a ñ a , por sus pro­
porciones, por su adecuado c a r á c t e r y por la r i ­
queza y buen gusto de su o r n a m e n t a c i ó n . D e és t a 
forman par te algunos interesantes frescos, p in ta­
dos en los espacios de la b ó v e d a que dejan l ib re 
los arcos, p o r a l g ú n d i s c í p u l o de Z u r b a r á n o ar­
tista que puso e m p e ñ o en i m i t a r al gran maestro 
e x t r e m e ñ o . Reproducen escenas de la v ida de San 
J e r ó n i m o . 

L a nota de mayor r iqueza que ofrece la Sacris­
t í a se halla en los magn í f i cos lienzos de Zurbarán; . 
varios hermosos cuadros (pie deben figurar entre 
lo mejor de su obra i n m o r t a l . E l Z u r b a r á n de Gua­
dalupe no es e l de las figuras r í g i d a s y t é t r i c a s , n i 
de los asuntos t r á g i c o s . Son estos cuadros de to­
nalidades m á s claras y jugosas, de asuntos más. 
gratos y de c o n c e p c i ó n y factura m á s modernos. 
A l real ismo se une en ellos una gracia y una es­
p i r i t u a l i d a d que conmueven hondamente. Los 
m á s bellos de esos lienzos son los t i tulados «La 
misa del P. C a b a ñ u e l a s » (1Ó38) y « M e r c e d e s d iv i ­
nas al P. S a l m e r ó n » (1639), el maravi l loso retrato, 
del P. Gonzalo de Illescas, Obispo de C ó r d o b a y 
p r i o r de Guadalupe; que fué confesor de Juan H 
y de E n r i q u e I V , y del Consejo de Castilla; «El 
P. Diego de O j e d a » , de e j e c u c i ó n sorprendente 
t a m b i é n , y el t i tu lado ^Enr ique I I I y el p r imer 
p r i o r P. Y á ñ e z » . 

Sigue a la s a c r i s t í a la capi l la de San J e r ó n i m o r 
de o r n a m e n t a c i ó n m á s r i ca aún , en la que se ad­
m i r a n notables frescos de Z u r b a r á n , y en los r e ­
cuadros del altar, ocho p in tu ras de m é r i t o , obra 
de a lgún d i s c í p u l o del gran art is ta, Pero la joya 
p r i n c i p a l aparece colocada en lugar preferente,, 
el famoso cuadro- t i tu lado « A p o t e o s i s de San Je­
r ó n i m o » , al que se ha dado en l l amar la « p e r l a de 
Z u r b a r á n » . Es, en efecto, una p i n t u r a de una be­
lleza ex t raord ina r i a y de una delicadeza suprema; 
una verdadera obra maestra. 

Tríptico de los Reyes Católicos Los azotes de San Jerónimo, magnifico fresco de Zurbarán. 



Otra pieza impor tan te es el c a m a r í n de la V i r ­
gen, de gran riqueza ornamental , coronado po r 
airosa c ú p u l a . En los lienzos del muro se admiran 
magníHcas p in turas de J o r d á n , que se h ic ie ron 
po r encargo del Rey Carlos I I . Reproducen esce­
nas de la vida de la Vi rgen y son de lo m á s nota­
ble que p rodu jo el i lus t re artista; todos ellos de­
ben reputarse por obras maestras, d e s t a c á n d o s e 
po r su belleza el « N a c i m i e n t o de J e s ú s » , «La 
A n u n c i a c i ó n ;, «La p r e s e n t a c i ó n en el t e m p l o » y 
«La huida a E g i p t o » . 

A l a izquierda del c a m a r í n e n c u é n t r a s e el j oye l 
de la V i r g e n , en él que existe a lgún cuadro de 
alto i n t e r é s , como el p r i m i t i v o a t r ibu ido a Juan 
de Flandes, «El Baut ismo del S e ñ o r » . En t r e las 
joyas hay que admirar un crucifi jo de marf i l a t r i ­
bu ido a Migue l Ange l , que p e r t e n e c i ó a Fel ipe I I ; 
un-re l icar io , d o n a c i ó n de Enr ique . I I ; una maemí-
lica corona, alguna custodia, l ibros de horas y 
o t ros . Mas ya se di jo que esta par te del tesoro de 
Guadalupe fué cruelmente saqueada, desapare­
ciendo el o ro y la plata. 

Riqueza i m p o r t a n t í s i m a del Monasterio, en el 
o rden a r t í s t i c o , la const i tuyen las ropas sagradas, 
de ex t r ao rd ina r io valor mater ia l algunas de ellas, 
curiosos recuerdos h i s t ó r i c o s otras, de singular 
m é r i t o como piezas de arte casi todas. E n pocos 
templos se puede encontrar en n ú m e r o 3̂  cal idad 
el tesoro que Guadalupe guarda en capas, casu­
llas, mantos, frontales, de altar y otras piezas, que 
sorprenden con sus r i q u í s i m o s bordados de fina 
y p ro l i j a labor, de p r imoroso dibujo y de admira­
ble i m a g i n e r í a . Para dar una breve idea de esta 
riqueza, indicando las piezas m á s impor tan tes , 
fuera necesario un largo a r t í c u l o . 

E n las c a j o n e r í a s del j o y e l se encuentran, en t re 
azalejas y otras diversas piezas de m é r i t o , : varios 
magní f i cos ternos, ent re los cuales se destaca uno 
blanco, de est i lo Renacimiento, del siglo x v i , de 
cuya suntuosidad puede juzgarse sabiendo que se 
le l lama e l «r ico», all í donde hay tantos e s p l é n ­
didos. Los trajes de la V i rgen , de originales bor­
dados y bellos dibujos, son magn í f i cos . L l a m a n la 

«El Bautismo del Señor», atribuido a Juan de Flandes. 

a t e n c i ó n el donado po r D o ñ a Isabel Clara Euge­
nia, hi ja de Fe l ipe I I , de lujoso bordado en h i lo de 
plata, con escuetos de oro, flores de sedas y f loro­
nes cubier tos de perlas, y el «rico» de la comun i ­
dad, labrado en Guadalupe, de e l e g a n t í s i m o d i b u ­
jo , bordado en sedas de suave co lor ido y cubier to 
casi todo é l de estrellas de perlas. 

E n la hermosa capil la de l re l icar io , obra del s i ­
glo x v i , con suntuosa por tada de jaspes, sol ic i tan 
nuestra a t e n c i ó n las numerosas re l iqu ias sagra­
das, la argusta de los esmaltes, soberbia pieza de 
los siglos x i v o xv , labrada por f ray Juan de Sego-
via, y magn í f i cos frontales de altar, del siglo xv , 
de in imi tab les bordados, con bel la i m a g i n e r í a , en­
t r e los que deben citarse el l lamado de la P a s i ó n 
y el del Rey E n r i q u e I V . 

L a capil la de San Juanito, si tuada cerca de la 
gran sac r i s t í a , en la cual existe un precioso t r í p ­
t ico del siglo xv , es la que guarda mayor suma de 
ropas y ornamentos sagrados. E n casullas, d a l m á ­
ticas y capas, de c o n f e c c i ó n suntuosa, existe una 
m u y var iada y r ica c o l e c c i ó n de sedas, damascos 
y brocateles de los siglos x v i , x v n y x v m de las 
f áb r i ca s de Milán, Sevilla, Toledo, Valenc ia y Ta­
layera. Joya de tanto m é r i t o como valor h i s t ó r i c o 
es el t e rno del « T a n t o m o n t a » , regalo de los Re­
yes Ca tó l i cos , que se encuentra en perfecto esta­
do de c o n s e r v a c i ó n . D e los mismos Soberanos 
exis te una soberbia casulla, con admirab le franja 
de i m a g i n e r í a . O t r a inapreciable j o y a es el t e rno 
l lamado de la Empera t r iz , hecho ele u n vest ido 
que r e g a l ó D.a Isabel, esposa de Carlos V , como 
lo es t a m b i é n la casulla del Condestable, del si­
glo x v i . Con ellos compi ten otros ternos, casullas 
y capas, de maravi l losa labor t a m b i é n y gran r i ­
queza en los bordados de i m a g i n e r í a . 

Todo lo apuntado no basta m á s que para dar 
una idea m u y relat iva, incomple ta y pobre del 
tesoro a r t í s t i c o de Guadalupe. Para apreciar el 
valor de tanta admirable j oya es necesario v is i ta r 
detenidamente el h i s t ó r i c o Monas ter io y cpie el 
v is i tante encuentre cicerone t an in te l igente 3̂  ama­
ble como el P. Carlos Gracia Vi l l acampa , b ib l i o ­
tecario de Guadalupe 3r d i rec tor de la Revista que 
l leva el nombre de la santa casa... Vayan, pues, 
al viejo Santuario de la raza los devotos de la m i ­
lagrosa Reina y los amadores del arte, 3r ellos se­
r á n , como nosotros, pregoneros de sus bellezas y 
esclavos de su recuerdo. 

LEÓN Roct i . 
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R E G A L O S P A R A EL A Ñ O N U E V O 

H E N R Y A L A P E N S É E : Este 

verdadero nido de divinas noveda­

des se esfuerza cada vez m á s , y sin 

descanso, en satisfacer nuestros de­

seos de coquetteries. 
Este año, dicha Casa de tan buen gusto se ha 

superado a sí misma. No só lo no se ha contentado 

con que sus últ imas creaciones, puestas reciente­

mente en venta, influyan poderosamente en la 

moda, sino que ha querido, con ocas ión del A ñ o 

Nuevo, crear series de regalos encantadores a pre­

cios excepcionales. 

Sin dar más amplios deta-

lies, basta con decir que el 

catá logo de H E N R Y A L A 

l ^ E N S E E , que contiene más 

de 700 objetos, estará termi­

nado a principios de diciembre y que con­

tiene agradables sorpresas. 

Aconsejamos a las lectoras de nuestra RE­

V I S T A , que hagan, cuanto antes, a la Casa 

H E N R Y A L A P E N S É E , 3, faubourg Saint 

Llonoré, París, el pedido de envío del Catálo­

go V , cuyos ejemplares están l imitados.—F. 

/ / \ 



LA CASA ESPAÑOLA DE LOS MARoUESES DE BERMEJILLO DEL REY 

sa de Bermejillo, dama de tanta cultura como buen gusto, comenzó a reiinir damasco. Antiguas columnas se adosan junto a los dinteles de las puertas; 
con entusiasmo de artista, antiguos muebles, telas, tallas, cuadros, alfombras| de iglesia penden de los artesonados. 

hierros repujados, verjas, puertas y columnas; trozos de altares, y otros cien ^ Como el difunto Conde á e Valencia de Don Juan, como el Conde de Casal, 

la Marquesa de Bermejillo procuró, con habiLdad elementos y piezas de arte e spaño l . Bien pronto l o g r ó 

formar una interesante y valiosa c o l e c c i ó n . 

H a b í a concebido ella la idea de construir un pala­

cio e s p a ñ o l , capaz de satisfacer su gusto, y aquellas 

obras de arte eran los elementos con que le q u e r í a 

decorar. 

Y se c o n s t r u y ó , en efecto, el palacio, y en sus es­

tancias tuvieron el debido acomodo las piezas de la 

interesante c o l e c c i ó n , como si para ello expresamente 

• UANTOS pasan alguna vez por el hermoso y s impá- se hubiese levantado la cur io s í s ima morada. 

tico paseo del Cisne se detienen indefectible- No fué cosa fácil la labor de acoplamiento que h ü -

> mente ante una casa de l íneas severas y señoría- bo que realizar. Pero el ingenio y el buen gusto de la 

í les, cuyo aspec­

to e spaño l pre-

Fachada del Palacio de Bermejillo, visto desde el paseo del Cisne. 

gona a los cuatro vientos el buen 

gusto y la esplendidez de quienes 

la mandaron construir. 

E s la casa-palacio q u e , h a c e 

unos años, edificaron en ese bello 

paraje de Madrid los Marqueses 

de Bermejillo del Rey, tan queri­

dos y apreciados en nuestra socie­

dad aristocrática. Al l í viven felices 

desde entonces, en un ambiente 

de arte que habla elocuentemente 

de sus entusiasmos es té t icos . 

L a residencia de los Bermejillo 

es, sin duda alguna, una de las 

m á s originales e interesantes de la 

capital de España. 

Hace diez o doce años , cuando 

todavía no estaba en moda, como lo está ahora, el viejo arte espa­

ñol , resucitado en algunas modernas casas madrileñas, la Marque-

dama artista ven­

c i e r o n , c o n s i ­

guiendo el perfec­

to acomodo. A s í 

el palacio es como 

un compendio de 

bellezas arquitec­

t ó n i c a s y suntua­

rias del arte espa­

ñol de la é p o c a de 

los Austr ias; algo 

a la manera de un 

á l b u m de impre­

siones y reminis­

cencias, en cuyas 

La Marquesa de Bermejillo del Rey. Retrato al óleo debido a l 
Sr. López Mezquita. 

extraordinaria, con ingenio sutil y con un gran sen­

timiento de arte, dar a los antiguos objetos, olvidados 

muchos de ellos en las casas de los anticuarios, mo­

dernas aplicaciones. 

Las diversas estancias de la casa, sus elementos 

todos, ofrecen notas bellísimas y originales, perfec­

tamente aprovechadas. 

De clásico gusto es el zaguán, con su arco de medio 

punto en el fondo, como la escalera, que tiene remi­

niscencias de la del convento de la Imagen de Alcalá. 

E l patio, cubierto de cristales, recuerda algo el lla­

mado deFonseca, 

de la misma ciu­

dad de Henares. 

Son e s p e c i a l ­

mente interesan­

tes: laescalera con 

su almohadillado 

esculpido; la reja 

que separa del pa­

tio el c o m e d o r , 

que fué adquirida 

en el derribo de 

una ermita en Sa­

lamanca; las nota­

bles alfombras de 

pág inas se pueden evocar las nobles concep- Alcaraz y de la Alpujarra; el comedor, que 

clones art í s t icas admiradas en Toledo y Sala- más bien pudiera llamarse refectorio; los mue-

manca, en Val ladol id , Sevilla y Alcalá. Pero bles, embellecidos con rica imaginería; los 

la variedad, la divergencia no perjudica a la cuadros de Murillo, de Carreño, de Goya, del 

armonía . Antes bien, el arte del Renacimiento e s p a ñ o l resurge allí con todos «Greco», de V a n - E y c k y de otros-insignes artistas; unos viejos leones, desdibu- las de antiguos palacios sirven de tapetes en las mesas; viejas lám-

sus bríos y todos sus refinamientos, recreando las aficiones del anticuario y jados por el tiempo, que se hallan colocados en el arranque de la escalera; otra paras de iglesia sostienen las bombillas eléctricas. Y entre otros 

Patio de cristales cubierto y arranque de la escalera. Otro aspecto del mismo patio de cristales. 

Un rincón del patio y de la galería alta. 

Montañés , esculpían las obras maestras de la imaginería española , 

y sepulcros tan maravillosos como los existentes en las catedrales 

de Burgos, de León y Toledo; en el Monasterio de la Cartuja de 

Miraflores y en Santo T o m á s , de 

Avila; época en que cincelaban sus 

primores los Arfe, los Benavente 

y los Arguello, glorias de la orfe­

brería, y en que los rejeros espa­

ñoles hacían las verjas de la capilla 

del Condestable y la de los Reyes 

Catól icos , de Granada, y la de la 

sacristía de la Catedral de Avila. 

No trataron sus d u e ñ o s de hacer 

precisamente una casa del siglo 

xvi o del xvn; pero en su conjunto 

y en su detalle evoca lo más carac­

teríst ico y bello del arte de la 

época . 

Los zócalos de la casa son de 

azulejos y los techos de artesón. 

Adosados a los muros se admi­

ran notables retablos de talla. Te-

i i i 

" I f l f i l l f ! ! ! 
M i i l i l l i i 

Detalle de la escalera y comienzo de la galería. 

sugiriendo 3 los aficionados al arte nuevas ideas. 

L a s ricas estofas del siglo xv i , que el s e ñ o r 

A r t í ñ a n o , ref ir iéndose a otras parecidas, demos­

tró c ó m o eran e spaño las , y no procedentes de 

Italia ni de Flandes, con ocas ión de una de las 

Exposiciones organizadas por la Sociedad de 

Amigos del Arte , lucen allí en todo su esplen­

dor. L o s terciopelos, labrados, realzados o perfi­

lados, adornan los sillones fraileros, las sillas fl 

meneas y los almohadones de los estrados. L o s 

brocateles de la misma época , con motivos lobu­

lados, decoran una habi tac ión be l l í s ima. T o d o 

está dispuesto con arte; todo distribuido con 

gusto y ocupando lugar adecuado. 

Los libros corales, con sus policromas minia­

turas, que revelan la paciencia benedictina, ábren-

se sobre los facistoles de hierro. L o s t eñebrar ios 

aparecen convertidos en lámparas , con pantallas 

i i i i i i l i 

Un trozo ie l jardín de / « * Bermejillo ael Rey. 

antigua reja, que recuerda la de la Universidad 

de Alca lá y cien primorosos elementos más . 

L a s rejas antiguas de Toledo y Salamanca se 

nos muestran cubriendo los radiadores de la ca­

lefacción. E n el salón de baile se utilizan como 

asientos los trozos de una sillería de coro. 

¡Cuánta paciencia para coleccionar tan varios 

objetos! ¡Cuánto tanteo para acoplarlos! ¡Cuánto 

ingenio para adaptar los objetos antiguos a los 

usos modernos! 

L a castiza residencia es una casa museo, en la 

que se rinde homenaje a aquella época de gran­

dezas en que los arquitectos construían el Cole­

gio de San Gregorio, de Valladolid, y San Mar­

cos, de L e ó n , y la Universidad y el Archivo de 

Alcalá , y el Alcázar de Toledo; cuando los escul­

tores, que se llamaban Berruguete, Alonso Cano, 

Siloe, Forment, Nájera, Gregorio Hernández y Una estancia de la casa: el salón japonés . 



que ya en su aspecto externo da idea de lo que 

guarda, hace detener el paso y brotar el elogio 

de cuantas personas cultas y de gusto educado 

aciertan a pasar por el paseo del Cisne, por ese 

paseo hermoso y s impát ico que cruza uno de 

los parajes más bellos de Madrid. 

Hemos hablado repetidamente en el curso 

de esta información de la Marquesa de Berme-

jillo del Rey , r indiéndola el homenaje que me­

rece. ¿Quién es la Marquesa de Bermejillo? 

Toda la Sociedad madrileña la quiere y la ad­

mira. D o ñ a Julia Schmidtlein y su esposo don 

Javier Bermejillo y Martínez Negrete gozan de 

grandes s impatías . Pertenece ella a una distin­

guida familia mejicana y él a una de las más 

conocidas de nuestra aristocracia. 

Hermanos del Marqués de Bermejillo del 

«La Diosa». Magnifica escultura en R e y — t í t u l o concedido por S. M. en 1915—, 
mármol, de D. J o s é Ciará, propie- 1' rS x T 1 T V / T ' 1 V T , . . , „ J , D ' m .... son la Duquesa de i ovar y el Marques de iuo-dad de los Marqueses de Bermejillo. 1 7 n 

hernando, casado éste con una ele-

objetos de arte, llaman la atenc ión un viejo 

brasero de hierro, más bello que el que co­

piara Fortuny en su cuadro de I^a vicaría; 
sillones fraileros, bordados damascos, tallas 

españolas, cueros repujados, columnas salo­

mónicas, faroles toledanos y otros mil ob­

jetos. 

¿Cómo poder enumerar todas las bellezas 

acumuladas? Y por si faltaba algo, allá en el 

hermoso comedor, ante los ventanales am­

plios por los que se entra el buen sol de E s ­

paña, la magnífica escultura de La Diosa que 

Ciará inmortalizó en mármol y que será ad­

miración constante de sucesivas genera­

ciones. 

Mansión del buen gusto, templo del arte, 

obra de quien sabe sentirlo y cons igu ió ex­

presarlo. Pletórica de riquezas y de encan­

tos, llena de recuerdos y de tradiciones, la 

casa de los Marqueses de Bermejillo del Rey, 

gante dama de la familia Branift, 

muy querida y admirada también en Madrid. 

Hijas de los Marqueses de Bermejillo del 

Entrada principal de la casa. 

R e y son: la mayor, Carmen, que reciente­

mente contrajo matrimonio con D . Pedro 

Pidal y Guilhou, hijo de los Marqueses de 

Villaviciosa de Asturias; y la menor, Caro-

E l despacho del Marqués de Bermejillo. 

lina, que es una de las muchachas que más 

brillan en nuestra sociedad. 

Muy bellas las dos, es Carmen Bermeji­

llo encanto de su hogar y es Carolina alegría 

de sus padres. A l m a de artista, Carolina Ber­

mejillo ha sabido admirar en más de una 

ocas ión a la aristocracia madri leña, tomando 

parte en algunas funciones benéficas. 

¿Cómo olvidar la famosa danza La muerte 
del Cisne que bailó con un arte no superado 

por las más cé lebres danzarinas? 

También es hijo de los Marqueses, el dis­

tinguido joven D. Javier Bermejillo, muy 

apreciado en sociedad. 

Arte , cultura, todo lo que hable al espí­

ritu, alienta en esta familia, que supo hacer, 

de su soberbia mans ión española, residencia 

de nobles y de artistas. 

Una de las estancias que más caracterizan la casa es el comedor, 
verdaderamente espléndido. 

Pero donde acaso más se demuestra el gusto de los Marqueses de Bermejillo 
es en el salón, cuyas tallas y bronces compiten en mérito y valor. 

(Fots. Liado.) 



EN M E M O R I A DE U N A D A M A ILUSTRE 

CÚMPLESE hoy el mes del fallecimiemto de 
aquella ilustre dama que se llamó D.a Lo­
renza Fernández de Villavicencio, Mar­

quesa viuda del Salar. 
Murió a la avanzada edad de ochenta años, que 

no representaba, y, por su falleci­
miento, visten luto muchas aristo­
cráticas familias. 

Va dimos oportuna cuenta de la 
desaparición de esta noble señora, 
tan querida por la sociedad de Ma­
drid. 

La Marquesa viuda del Salar y de 
Pozo Blanco, Condesa de la Masegui-
11a, Grande de España, que, por su 
propio derecho, fué Condesa de Bel­
mente de Tajo, era una de las damas 
de nuestra aristocracia que más br i ­
llaron por su belleza y distinción, su 
clarísimo entendimiento, la hermo­
sura de su alma y la amabilidad de 
su trato. 

Muchos años hacía que, retraída 
en su hogar, no asistía a espectáculos 
ni fiestas mundanas; pero la buena 
sociedad de Madrid no quiso nunca 
privarse de su encantador trato 3r 
acudía solícita a.su casa a disfrutar 
de él. 

Fué la hija mayor de los Duques 
de San Lorenzo de Valhermoso y del 
Parque, Príncipes de Villafranca y 
de la Sala de Parlinico, Marqueses de 
Vallecerrato, con Grandeza, de Cas-
trillo, de Villavicencio y Mesa de 
Asta y Condes de Behnonte de Tajo, 
cuyos títulos repart ió entre sus cua­
tro hijos y dos hijas. 

Casó muy joven D.a Lorenza con 
D. Fernando Pérez del Pulgar y Fer­
nández de Córdoba, Marqués del Sa­
lar, con grandeza de España, posee­
dor de otros muchos títulos y digni­
dades, descendiente directo agnati-
cio de aquel héroe legendario de las 
guerras de la reconquista del reino 
de Granada, conocido por Hernando 
del Pulgar el de las H a z a ñ a s , Señor 
del Salar, emparentado, más o me­
nos próximamente , con toda la No­
bleza histórica de España. 

De este matrimonio quedan y vi ­
ven el actual Marqués del Salar, 

Conde de Belmente de Tajo y de la Maseguilla, 
casado con D.a Juana Muguiro y Beruete, hija de 
los difuntos Condes de Muguiro; D,a Lorenza, por 
su propio derecho Marquesa de Pozo Blanco, ca­
sada con el Marqués d e Santo Domingo, y doña 

L a Marquesa viuda del Salar, recientemente fallecida en Madrid. Retrato de su 
Juventud, en el que se admira l a perfecta belleza de esta noble dama. 

Eulalia, por su propio derecho Condesa do Cla-
vijo, viuda recientemente de D. Antonio Arcos. 
Los tres hermanos con sucesión. 

La representación de la Casa ducal de San Lo­
renzo la ostenta hoy el único hijo varón del her­

mano mayor de la finada, D. José 
Fernández de Villavicencio y Oro-
noz, actual Duque de San Lorenzo 
de Valhermoso y del Parque, con el 
que su llorada tía ha venido haciendo 
muchos años el papel de madre cari­
ñosa, hasta que, en julio último, con­
trajo matrimonio con la Srta. Mer­
cedes Fernández Lloreda y Saavedra. 

Los otros hermanos de la finada, 
D. Manuel, Marqués de Vallecerrato, 
con Grandeza, y D. Luis, Duque del 
Parque, murieron sin sucesión, y el 
menor, D. José, Marqués de Castri-
11o, falleció también, dejando de su 
mujer, D.a Emilia Crooke y Parios, 
larga descendencia, llevando hoy su 
representación D. José Fernández de 
Villavicencio, Marqués de Vallece­
rrato y de Castrillo, casado con la 
Duquesa de Algete, de la Casa de 
los Marqueses de Alcañices. D.a Eu­
lalia, (jue fué, por su propio derecho. 
Marquesa de la Mesa de Asta, única 
que existe ya de los seis hermanos, 
casó con el Marqués de Bendaña, que 
falleció ha pocos años, sobrevivién-
dole, de los varios hijos que tuvie­
ron, tan sólo D. Lorenzo Piñeyro y 
Fernández de Villavicencio, Marqués 
actual de Bendaña y de la Mesa de 
Asta, brillante Jefe de Estado Mayor 
y Mayordomo Mayor de S. M. la 
Reina Doña Victoria Eugenia, que 
está casado con D.a Dominga Oue-
ralt, perteneciente a la ilustrísima 
Casa de los Condes de Santa Coloma, 
Marqueses de Cañete y otros títulos. 

De la Marquesa viuda de Bendaña 
pudiéramos decir cuanto dejamos 
expresado de su ilustre hermana, a 
la que llora amargamente. Por eso 
la renovamos nuestro más sentido 
pésame, al mismo tiempo que a los 
hijos, nietos y sobrinos de la inolvi­
dable Marquesa viuda del Salar, cuya 
alma estará gozando de las dichas ce­
lestiales. 

N U E S T R O S C O L A B O R A D O R E S 
I M P R E S I O N E S 

ENVUELTA en el remolino de hojas secas que el 
aire del suelo levantara, veo en la altura huir 

ya presurosas hacia las cálidas tierras, en donde 
el sol parece ser volcán en eterna erupción, a las 
aves idealizadas por el poeta. A l llevarse en sus 
alas como siempre, la alegría del estío, lleváron­
se también este año la de muchos hogares, las 
ilusiones que el amor forjó. Casi involuntaria­
mente acuden a mi memoria aquellas líneas dé la 
bella estrofa Becqueriana y pienso tristemente 
que cuando vuclv i l a madreselva del j a r d í n las ta­
f ias a escalar, cuando tornen las obscuras avecillas 
del balcón sus nidos a colgar, ¡cuántas tristes nue­
vas escucharán! ¡cuántos nidos desechos hallarán! 
v para cuántos corazones no existirá más la pr i ­
mavera, porque sepultados quedaron bajo el blan­
co sudario de la nieve. . 

^El triste tañer de la campana en estas melan­
cólicas tardes de otoño, nos recuerda la muerte, 
¡la muerte! impenetrable misterio contra el cual 
se revela el orgullo del hombre. El que con su in­
teligencia hizo a la nave surcar los mares, al fe­

rrocarril abrirse paso entre las peñas, que domi­
nados el mar y la t ie r ra pretendió dominar el aire 
y consiguió remontarse hasta las nubes sobre gi­
gantesca águila de hierro, transmitió también su 
voz por finísimos hilos de alambre unas veces, 
otras sin ellos, por todos los ámbitos del mundo, 
para quien los astros parece no guardar secretos, 
y sin embargo todos sus esfuerzos para descifrar 
el macabro enigma se estrellan ante la palabra 
misterio... misterio..., como los ímpetus de las 
olas del mar contra las áridas rocas. 

La ciencia del hombre sólo logró saber cuando 
la parca se aproxima, cuando hizo su presa, por­
que los ojos pierden su brillo, huye de las meji­
llas el carmín tornando el rostro en rosa miel, 
re t rásanse los latidos del corazón, conviértese en 
témpano de hielo el cuerpo, mas el misterio si­
gue será siempre impenetrable, porque la muer­
te es el castigo de Dios a la soberbia humana. 

Contemplando la hermosa fachada del Congre­
so, que palacio de a lgún patricio parece, evocaba 
aquella época, ya remota, cuando el exceso del 
placer empezaba a hacer oscilar el trono del más 
poderoso imperio que el mundo conoció, cuando 
Jesucristo trabajaba con infinito ardor en la subli­

me obra de la redención. Surgió entonces en mi 
imaginación, cual si fuese realidad, el pasaje de 
la adúltera. Huía despavorida la pecadora perlas 
calles buscando en vano algo que la protegiese 
de las piedras con las que la turba que la perse­
guía castigaba cruelmente su falta, olvidándose, 
al corregir el mal ajeno, de los muchos propios. 

En su doloroso camino, la desvalida mujer en­
cuéntrase al Divino Maestro,, se arroja a sus pies 
en demanda de piedad; levántala d e l suelo dulce­
mente, y viendo, sin duda,, en el angustiado rostro 
el más sincero arrepentimiento,-dijo a los incle­
mentes jueces: ccEl que esté exento de pecado 
lance la primera piedra». 

Nadie osó tirar la primera. El tono severo de 
aquella sencilla frase, había hecho caer dé l a s ma­
nos el instrumento del suplicio y confusos, aver­
gonzados de sí mismos fueron retrocediendo y 
dispersándose. 

La armoniosa voz de Jesús había sido para sus 
conciencias como el relámpago en la obscuridad 
de una noche tenebrosa. . 

Tornando a la realidad, reanudé la marcha pre­
surosa, anhelando que el bullicio callejero me hi­
ciese olvidar la lamentable impresión de mi fan^ 
tasía. 

HESPERIA. 



cda^f 
EN Sevilla, la ciudad encantada a fuerza de ser 
encantadora, se ha celebrado la boda de la encan­
tadora señorita Petra de Estrada y Moreno de la 
Serna, hija de los Marqueses de Villapanés, con 
D. Mariano Téllez Girón y Fernández de Córdoba, 
Duque de Osuna, de Uceda y de Escalona. 

Para la sociedad sevillana ha constituido este 
enlace un gratísimo acontecimiento, por ser la de 
Villapanés una ilustre familia de la aristocracia, 
que goza allí grandes simpatías. Prue­
ba elocuente de ello son los regalos 
que la gentil novia había recibido. 

Con objeto de asistir a la boda fue­
ron a Sevilla la madre del novio. Du­
quesa viuda de Uceda, que actuó de 
madrina en nombre de la Reina, las 
hermanas. Duquesas viuda de Alme­
nara Alta, de Medina de Rioseco y de 
Estremera y la Condesa de Peñaranda 
de Bracamonte; los sobrinos, señores 
de Squella (D. Gabriel), hijos de la Du­
quesa viuda de Almenara.; la Duquesa 
de Montemar, tía de la novia, y otras 
personas aristocráticas. 

E l padrino fué, en representación 
del Rey, el Marqués de Villapanés, y 
los testigos el Conde de Peñaranda de 
Bracamonte, el Duque de Estremera, 
el Marqués de Corvera, el Diputado a 
Cortes Sr. Squella, D. Juan Antonio y 
D. José de Estrada, hermanos de la 
novia y otros aristócratas sevillanos. 

La nueva Duquesa de Osuna es la 
hija mayor de D. Juan Antonio de Es 
trada y Cabeza de Vaca, Marqués de 
Villapanés, de Casa-Estrada y de To-
rreblanca de Aljarafe, Grande de Es­
paña, Maestrante de Sevilla, j de doña 
María Moreno de la Serna y Zuleta 
Reales, hija de la Condesa viuda de los 
Andes, y hermana del Marqués de Mor-
tara, Duquesa de Montemar y Marque­
sa viuda de Aulencia. 

E l novio, X I V Duque de Osuna, que 
lleva también los títulos de Marqués 
de Villena y Conde de Ureña v de 
Alba de Liste, es el actual represen­
tante de aquella ilustre casa. Es hijo 
del difunto D. Francisco de Borja Té­
llez Girón j López Pacheco, X I Duque 
de Uceda y de Escalona, y de doña 
Angela Fernández de Córdoba y Pérez 
de Barradas, Duquesa viuda de Uceda, 
hija del X V Duque de Medinaceli y de 
la Duquesa Angela, que luego fué Du­
quesa de Denia; hermana de la Du­
quesa de Híjar, Duquesa de Tarifa y 
de Lerma y Condesa de Gavia, y tía 
carnal del actual Duque de Medina­
celi. 

Los recién casados Duques de Osu­
na vinieron a Madrid para dar gracias 
a SS. MM. por haberse dignado apa­
drinarles y recibieron de los Reyes 
valiosos presentes. 

Deseamos a los nuevos esposos todo 
género de venturas. 

novio, sus hermanos D. Federico y D. Antonio; 
D. Francisco Velázquez de Castro, D. Eduardo 
Martínez del Campo y D. Francisco Macorra. 

La concurrencia, tan numerosa como distingui­
da, fué obsequiada, en un salón de la misma igle­
sia, habilitado para el acto, con un espléndido 
lunch. 

Los nuevos señores de Palacios, que recibieron 
muchas felicitaciones, salieron para París, Lon­
dres y otros puntos del extranjero. 

Les deseamos felicidades sin cuento. 

OTRA boda que tuvo la simpatía de la sociedad 
madrileña fué la de la bella señorita Joaquina 
Torán y de las Bárcenas, sobrina de la Marquesa 

Entrelos concurrentes figuraban las Marquesas 
de López Baj^o, Frontera, Ribera, viuda de Rome­
ro Toro y Torre Villanueva; señoras y señoritas 
de Escalera, Grau, G. Estéfani, Carrasco, Laviña, 
Mellado, Espinosa, Gorostegui. Barrio, Hurtado, 
Carbó, Carrero, Colmenares, Domingo, López Ra­
mírez, Gil Domínguez, González Arnao, Silvela, 
Orfila, Santa Ana, Manresa, San Millán, Torán 
Barranco, Guardamino, viuda de las Bárcenas, 
Cossío, Urcullu, Dorado, Ochoa, Muñiz, Corra], 
Elóiz, Barbadillo y muchas más. 

Los recién casados, a los que deseamos eternas 
felicidades, salieron para París y Londres. 

TAM 

Enrique Ochoa, el gran dibujante, fia teñidJ un gran éxito con su re­
ciente exposición de retratos, por la que han desfilado toda la sociedad 
de Madrid y el mundo artístico y literario. 

Muestra gallarda de la pintura de Ochoa es este precioso retrato a l 
pastel de Conchita Dahlander y Fiol, hija del Cónsul general de Suecia 
en Madrid y sobrina de los Condes de Gimeno. 

L a belleza de la aristocrática señorita ha sido interpretada por Ochoa 
con extraordinario acierto. 

A las muchas felicitaciones que ha recibido el joven y notabilísimo 
artista unimos la nuestra muy cariñosa. 

TAMBIÉN en Madrid, en la iglesia del 
Sagrado Corazón y San Francisco de Borja, que 
los Padres Jesuítas poseen en la calle de la Flor 
baja, se ha celebrado la boda de la encantadora 
señorita Julia Ruiz Senén y Ruescas con D. Joa­
quín Palacios y Martínez del Campo. 

La señorita de Ruiz Senén llevaba un primoroso 
vestido de charmeuse. Flores de azahar, en la cintu­
ra y en la frente, y como adorno, un magnífico co­
llar de perlas y valiosos pendientes de brillantes. 

La unión fué bendecida por el señor Obispo de 
Madrid-Alcalá, quien pronunció sentida plática, y 
como padrinos figuraron la madre del novio, doña 
Consuelo Martínez del Campo de Velázquez Cas­
tro, y D. Valentín Ruiz Senén, padre de la des­
posada. 

Los testigos fueron: por parte de ella, los Mar­
queses de Urquijo y Amurrio, el Duque de Cubas, 
en representación de su padre; D. Juan Manuel 
Urquijo, y el padre Valdecasas; y por parte del 

de López Bayo, con D. Guillermo Sáinz de Baran­
da y Gorostegui. 

Se celebró en la iglesia de la Concepción y fué 
bendecida por el párroco D. Jesús Torres, siendo 
padrinos la madre de la novia, D.a Sofía de las 
Bárcenas, viuda de Torán, y el Ingeniero de Minas 
D. Rafael Riego, hermano político del novio. 

Firmaron el acta, como testigos, los señores don 
Manuel de Cossío y Gómez Acebo, D. Francisco 
de Paula Arias, D. Ramón Méndez de Vigo, D. Ni ­
colás Urcullu, D. . Carlos Diolaverriague, D. José 
Joaquín de Elizaga, D. Francisco Gómez de Llano 
y D. Dámaso Calixto Torán. 

La novia estaba encantadora, vistiendo traje de 
crespón de China con encajes, diadema de azahar 
y velo de tul. 

Después de la ceremonia, todos los invitados 
pasaron al gran salón de Juntas, donde se sirvió 
espléndido almuerzo. 

en la Concepción, la parroquia alegre 
que es adoración de los fieles del ba­
rrio de Salamanca, se verificó el ma­
trimonio de la bella señorita Angeli­
nes Corujedo, con el distinguido abo­
gado D. Francisco José Almela, siendo 
apadrinados por la señora viuda de 
Almela, madre del novio, y D. Inda­
lecio Corujedo, padre de la despo-/ 
sada. 

La novia vestía elegantísimo traje 
de crespón blanco, con velo de enca­
jes, guarnecido en plata. 

A l final, se sirvió un delicado luttck 
a los numerosos invitados, que fueron 
atendidos amablemente por la madre 
de la novia, D.a Alejandrina Fernán­
dez, su hija Carmina y sus hijos Leo 
poldo e Indalecio. 

A los novios, que salieron en auto­
móvil para Andalucía; les deseamos 
eterna felicidad. 

EN la capilla de la Misericordia, de la 
iglesia de San Sebastián, se ha cele­
brado el matrimonio de la bella seño­
rita Luisa Andrés con el distinguido 
abogado y ex teniente de alcalde, don 
Luis Mesonero Romanos y Parrón. 

Fueron apadrinados por el padre 
del novio, D. Francisco Mesonero Ro­
manos, y por la señora viuda de Boto, 
y ofició en la ceremonia el actual pá­
rroco interino de la citada iglesia, se­
ñor Monte] o. 

La boda se celebró en familia por el 
luto de ambos contrayentes. 

Deseamos a éstos eternas venturas. 

QUEREMOS dar noticias de más bodas. 
En la iglesia de la Concepción, de esta 
Corte, se ha celebrado la de la bella 
señori ta María de las Mercedes S. Con­
tador, hija del Coronel de Interven­
ción Militar D. Miguel, con D. Rafael 
Benvenuty y Morphy, siendo padrinos 
la madre del novio, D.a Luisa Morph3r, 
5̂  el padre de la novia. 

E l nuevo matrimonio salió para Cá­
diz, donde fijará su residencia. 

En la capilla reservada de la parro­
quia de Santa Bárbara se celebró el 
casamiento de la señorita Isabel Bus-
tamante y Martínez, con el Capitán mé­
dico D! Luis Saura Del Pan. 

En El Ferrol han contraído matri­
monio la señorita María Enríquez La-
rrondo, hija del Vicealmirante y Co­
mandante general de aquel Arsenal, y 

el abogado D. Luis Aguirre y Faquineti. 
Y en la parroquia de Santa Bárbara, de esta 

Corte, han visto bendecida su unión la bella seño­
r i ta 'María del Rosario Matesanz, hija del Dipu­
tado a Cortes albista, con el doctor D. José Calado 
Maldonado. 

Para todas las felices parejas nuestra enhora­
buena. 

PARA el día de la Concepción se ha fijado el en­
lace de la bella señorita María dé la Soledad Fer­
nández Durán y Queralt, hija del Marqués de Pe­
rales, con D. Francisco de Silva y Goyeneche, hijo 
de los Marqueses de Zahara. 

A primeros de diciembre se celebrará el ma­
trimonio de la señorita María Enríquez y Carvajal* 
Marquesk de Villacastel de Carrias, con el Mar­
qués de Casa Arnao. 



¡ Y A V I N O E L F R I O ! 

YA vino el frío, señoras! Ya no os podremos 
ver en las dulces horas mañaneras, pasean­
do por la Casa de Campo o por los sende­

ros del Retiro, delicadamente vestidas con esos 
trajes ligeros y transparentes, que tan bien nos 
dan la sensación de que la armonía de la estética 
se ha perpetuado en ustedes. 

Ya vino el frío, muy crudo por cierto, con todas 
sus desventajas para la belleza femenina. Ten­
drán ustedes que levantarse tarde para que la 
mañana no os parezca demasiado larga y fría, 
pues la tarde no cuenta para una mujer. ¡Tie­
ne tantísimas cosas inútiles que hacer!... Pero las 
mañanas, ¡qué aburridas son cuando no hace sol 
y el viento sopla huracanado! No hay otro re­
medio que acercarse a 
la chimenea, en donde 
la lumbre chisporrotea 
alegremente invitando 
a la meditación. 

— ¿ Q u é hará una mu­
jer en una mañana de 
invierno al lado de la 
lumbre?—¿Escribirá? 

— ¡ Ouiá! ¡La pluma 
mancha sus dedos de 
marfil!... 

—¿Leerá? 
—Tampoco. La mu­

jer no sabe leer más 
que la novela de su 
vida. 

—¿Meditará? 
—¡Oh! No. ¡Tiene la 

prudencia de no medi­
tar nunca!... 

- Entonces, e n t o n -
-ces... ¿qué hará? 

—Casi todas, por no 
decir todas, tienen un 
espejito al lado suyo, y 
cuando saben que nadie va a entrar en la habita-
,ción en que están, miran en el espejo el secreto 
de su persona. 

Entonces sí, entonces ha llegado la hora trági­
ca- la hora de la confesión; la que no miente.— 
iCuánto más hubiese valido a la pobre mujer aco­
bardada por el frío afrontar los rigores del invier­
no, y salir en busca de un buen amigo que sepa 
destacar el misterio de la hermosura! 

Este buen amigo—ya lo habrán comprendido 
ustedes — es el aire puro, en un paseo mañanero. 
¡Es tan saludable! 

Sin duda por esto, a pesar de la destemplanza 
de estos días de noviembre, he visto tantas y tan­
tas elegantes paseando por los jardines de la Cor­
te. Acaso también—más me inclino a creerlo— 
sean tales paseos consecuencia de un deseo natu-
^alísimo en toda mujer distinguida. 

Es que la mujer de ahora posee tan lindas pie­
les que no puede dejar pasar la menor oportuni­
dad de lucirlas. 

¡Qué bien abrigan las pieles! ¡Qué bien lucen, 
bajo un radiante rayo de sol! ¡Qué silueta más «fe-
hna» dan! ¡Con qué suavidad se armonizan con el 
«olor de los cabellos! ¡Qué bien aterciopelan la tez! 

No sé en qué momento, ni con qué trajes son 
más deliciosas las pieles. 

¿Por las mañanas tranquilas, un «renard bleu», 
realzando un traje sastre de líneas correctas y se­
veras? 

¿Cuando baja una mujer de su 40 HP—vestida 
de terciopelo negro—y oculta bajo sus pieles de 
mono, de última moda? 

¿En los salones aristocráticos, en donde podría­
mos creer, al contemplar a las elegantes invitadas, 
que los brillantes, las perlas, las zibelinas, no 
cuestan miles y miles de duros? 

Pero, ¡ay! por la noche, ¡qué majestuosas son las 
pieles, cuando dejan adivinar una nuca tentadora 
o unos hombros «Rubensianos»!—¡Qué enigmáti-

Rincón de uno de los lujosos salones de la Peletería Francesa. 

cas son las pieles cuando la mirada no se atreve 
a posarse sobre el secreto que encierra un abri­
go de armiño o de chinchilla! 

El misterio de las pieles es tan grande; es, so­
bre todo, tan femenino, que estos creadores de 
modas que [llamamos los peleteros han instalado 
talleres importantísimos con obreros inteligentes 
y escogidos para lograr la quintaesencia de sus 
prendas suntuosas. 

Más que las piedras preciosas, las pieles nos 
hablan de lujo, porque ahora se hacen imitacioi^es 
tan perfectas de las primeras que los más exper­
tos ya no pueden reconocerlas sin un examen 
minucioso y detenido. Recordad, lectores, el ar­
tículo tan divertido que escribió, en uno de los 
números anteriores de VIDA ARISTOCRÁTICA, el 
eminente cronista Monte Cristo; artículo que ver­
saba sobre un estupendo collar de perlas falsas 
de una de nuestras más lindas Duquesas. Inútil 
añadir que dicha Duquesa guarda en el Banco el 
verdadero. 

Si bien los brillantes, perlas y otras piedras se 
imitan perfectamente, las pieles finas no pueden 
confundirse con la piel de gato o de rata por bien 
trabajadas que estén. 

Claro está que vale más tener un abrigo de 
gato o de conejo que no tener ninguno con estos 
fríos, sobre todo, sabiendo que las grandes pele­
terías saben hacer prodigios con estas pieles y no 
sé cómo se las arreglan para hacer perdurables 
las equivocaciones. Pero a mis lectoras estas pie­
les sencillas no les interesan, y de seguro han ido 
a ver los hermosísimos «renards argén tés», valo­
rados en unas 10.000 pesetas, que posee en su 
colección la Peletería Francesa, así como los «re­
nards bleus», rarísimos hoy en día o los «visons» 
puros del Canadá, o las martas naturales que han 
imperado en la moda invernal. No cabe duda: 
como son damas que saben apreciar lo que es 
hermoso, habi'án visitado esta casa amiga que r i ­

valiza en competencias 
con las principales de 
París y de Londres. 

A aquellas de mis lec­
toras, que crean quizás, 
que mis crónicas sobre 
«Las pieles» en las cua­
les hablo de las creacio­
nes de dicha Peletería, 
es tán escritas con inte­
rés particular por ser 
entusiasta de esta casa, 
me permit i ré pregun­
tarles: ¿Saben ustedes 
en dónde adquirió el 
magnífico abrigo de ar­
miño ruso esta gran da­
ma de nuestra Socie­
dad? ¿ S a b e n ustedes 
quién vendió aquella 
echarpe ÚG. zibelina a es­
ta otra amiga aristocrá­
tica? ¿ S a b e n ustedes 
quién ha confeccionado 
para una ilustre señora 
que reside en el extran­

jero esta original creación en pieles de mono, que 
tanto llamó la atención en Madrid últimamente? 

Y si dichas señoras no dicen que sus pieles res­
pectivas las adquirieron en la Peletería france­
sa, os prometo, lectoras, no volver más a moles­
taros con mis crónicas. 

Si en lugar de haber acabado por hoy mi labor 
de humilde r e p ó r t e r de modas, se hubiera termina­
do la función de una obra nueva de uno de nues­
tros autores en boga, antes de caer el telón, la pr i ­
mera actriz, si seguía las antiguas costumbres, se 
adelantaría muy emocionada al borde del palco es­
cénico y nos enteraría, con voz trémula, de que la 
obra acabada de representar era de... (ahí un nom­
bre muy conocido) y la sala rompería en aplausos. 

¿Verdad? Por desgracia no soy actriz ni tampoco 
autor de talento y no puedo, pues, emplear este 
sistema para hacer aplaudir a mis lectoras la fun­
ción que tuve el buen gusto de no darles; pero 
como, en resumen, no pido más, al terminar este 
modestísimo artículo, que el simpático público 
aplauda conmigo las creaciones de la Peletería 
francesa, por ser estas obras consagradas, oigo ya 
palmas nutridas de femeninas manos.—FEMINA. 



ORAN concurrencia sigue habiendo en el Hotel 
Ritz en las nothes de los lunes. ÍA una de las 
últimas comidas de moda asistieron el Emba­
jador de Alemania y la Baronesa Langwer von 
Simmer, con la Princesa Elisabeth de Ratibor, 
que está pasando una temporada al lado de sus 
hermanos los señores de López de Carrizosa; la 
Baronesa de Maltzan, señores de Kocherthaler, 
señores die Breitluy y señora Von Heeren. 

Con el agregado militar a la Embajada de 
Francia y Mme. Jouibert, el secretario de Su 
Majestad, Sr. Torres; señoritas de Cardona, se­
ñores de AUbéniz, señores dle Bernaldo de Qui-
rós y Sr. Barbier. 

E l nuevo Cónsul de los Estaidos Unidos, con 
el d'e Inglaterra y Sres. Bishop, de Gibraltar, y 
Sres. Bernard, Toley, Parque y Watson. 

Con D. Fernando Pimentel y su señora y su 
encantadora hija, el diplomático Sr. Casasús. 

Con la señora de Bosch y Labrús y su hija, que 
este año ha hecho su presentación en sociedad y 
llamaba justamente la atención por su belleza, la 
señora de .Núñez de Prado y la Marquesa de Casa-
Valdés con su hijo. 

También estaban: el Ministro de Gracia y Jus­
ticia, Sr. Francos Rodríguez, con D. Buenaven­
tura Muñoz y sus hijos, y D. José y D. Luis Or­
tega Morejón; Marqueses de Santa Clara e hija, 
ex Ministro D. Santiago Allba, señores de Ibarra, 
de Garvey, Ortega Gasset (D. José), señora de 
Lázaro, Marqueses 'del Baztán, Molina, Castel-
Bravo y San Miguel, doctor Pittaluga y señore:. 
Mackinley, González Tablas, Palmer y otros. 

NUESTRO Soberano ha concedido a don Enrique 
Trenor y Montesinos el título de Conde de Va-
llesa de Mandor, con Grandeza de España, para 
sí, sus hijos y sucesores legítimos. 

Esta honrosa distinción que se otorga al Conde 
de Montornés, atendiendo la solicitud hecha pol­
las Corporacionesi de Valencia, es una recompen­
sa muy merecida. 

El conde de Montornés, propagandista infati­
gable, defensor entusiasta de tos intereses espa­
ñoles, es una de las personalitdades que más ha 
trabajado por el progreso de nuestra agricultura 
y el engrandecimiento de la Patria. Fn Congresos 
y Asambleas celebrados dentro y fuera de Espa­
ña ha realizado un esfuerzo admirable. 

También ha concedido S. M . .el título de Viz­
conde de Cussó, a D. Jaime Cussó y Madrell. 

Han sido rehabilitados los siguientes t í tulos: 
Conde de Monterreal, a favor de D. Emilio Rin­
cón Jiménez; Barón de Liñola, a favor de don 
Luis Ruiz d'e Arana y Martín de Oliva. 'Duque de 
Sanilúcar la Mayor, y Vizconde de Túy, a favor 
de D. Diego de Alcázar y Guzmán, marqués de 
Peñafuente. 

EL ilustre Ignacio Zuloaga, el portentoso pintor 
universalmente admirado, el autor de cuadros que 
han sido el éxito definitivo de la Exposición es­
pañola de París, ha abandonado su retiro vasco y 
ha venido a Madrid para hacer un retrato a la 
joven Duquesa de Alba; un retrato que continúe 
la serie de bellezas ducales pretéritas, inmortali­
zadas por los pinceles de Goya, Madrazo y otros 
famosos artistas. 

Seguramente el retrato de la Duquesa de Alba, 
doña Rosario de Silva y Gurtubay, será una obra 
maestra. ¿Cómo será? Oigamos a un ilustre cro­
nista: "La propia Duquesa, con una intuición ar­
tística superior a sus pocos años, ha escogido, de 
acuerdo con Zuloaga, todos los detalles de su in­
dumentaria, que un célebre modisto parisiense ha 
confeccionado. El traje es rojo y un poco amplio, 
recordando la moda isabelina: sobre el escote y 
los brazos desnudos cae el fino encaje de una 
mantilla negra, que desde lo alto de la peineta res­
bala sobre la espalda a modo de manto, para re-

cogersia en los brazos, como aquellos chales en 
que se envolvían las bellezas de la época de Fe­
derico Madrazo". Y d'e todo esto hará segura­
mente el gran artista una creación. 

EL Embajador de España en Bruselas, Marqués 
de Villalobar, ha encargado, para colocarlo en la 
escalera de aquella Embajada, que está alhajando 
con extraordinario gusto y riqueza, un retrato de 
S. M . el Rey con el uniforme de la insigne Or­
den del Toisón de Oro. 

Por cierto, que uno de los pocos retratos que 
hoy existen de caballeros de dicha Orden que os­
tentan el referido uniifoirme es el del Marqués de 
Santa Cruz, ascendiente del actual poseedor ele 
dicho título, colocado en la escalera del señorial 
palacio de la calle de San Bernardino, entre las 
históricas farolas de las 'galeras que D. Alvaro de 
Bazán mandó en la batalla de Lepanto. 

SE suceden las bodas, los cruzamientois, los bau­
tizos... Y el recuerdo de unas y de otros es siem­
pre uno de esois admirables sortijeros de alabas­
tro, creación de L a Duquesita, cada vez más repu­
tada y cada día más aristocrática. 

POR la Prensa de Roma nos enteramos de la aco­
gida, verdaderamente entusiasta, obtenida por el 
gran novelista español Antonio de Hoyois y V¡-
nent, en aquella ciudad. No se recuerdá homenaje 
igual tributado en estos últimos tiempos a escri­
tor español alguno. 

El mundo oficial, la 'Prensa, los artistas e im­
portantísimas entidades sociales, políticas y co­
merciales le hicieron un recibimiento extraordi­
nario. 

Se han publicado en italiano dos libros suyos: 
"Los cascabeles de Madama Locura" y " E l caso 
clínico". Además, Mondadori le ha comprado, para 
traducir, otros dos: "La Vejez de Heliogábalp" y 
"Oro, seda, sangre y sol". La casa Urbis le ha 
adquirido otro libro. 

La Cámara de Comercio Italo-Española le obse­
quió con un gran banquete de cuarenta cubiertos, 
al que asistieron el Alcalde de Roma, el señor 
Alcázar, Encargado de Negocios de España en 
representación del Embajador, Marqués de V i -
llaurrutia, que salió la víspera para Madrid, el 
Gran Oficial Comendador Belloni, Presidente de 
la Cámara de Comercio, el Marqués Giglielini, 
Presidente del Comité d'e Aproximación Hispano-
Española, el Secretario general de la Asociación 
de la Prensa y representaciones de los principales 
periódicos. Todos pronunciaron discursos y el 
Sr. Hoyos contestó con uno muy muy aplaudido. 

La gran Revista "La Donna" le dió una co­
mida, y varias revistas le han, pedido colabora­
ción. 

Felicitamos al Marqués de Vinent por sus con­
tinuados triunfos. 

* A 

TEATRO de la Princesa: Para miércoles de moda 
se desea palco platea o entresuelo turno entero 
o medio turno. Monte Esquinza, 18. 

QUÉ brillantes se ven las funciones aristocráticas 
de los martes en el Infanta Isabel! La Sociedad 
madrileña ha sabido responder al llamamiento de 
Arturo Serrano, y el abono benéfico que éste abrió 
bajo d patrocinio de S. M. la Reina ha sido un 
éxito completo. Sabido es que la mitad de sus 
productos se destinan a la suscripción de la Cruz 
Roja. Si a tales alicientes se une el clamoroso 
éxito logrado por la nueva comedia L a Prisa , de 
•Ibs Sres. Alvarez Quintero, se comprenderá la 
gran brillaníiez con que han comenzado estas aris­
tocráticas funciones del Infanta Isabel. 

ñ 

S o r o n s J f i 

P R O F E S S E U R D E D A I V S E 

PALACE-HOTEL 

HONDO y sincero^ pesar ha producido en la so-
ciledad madrileña el fallecimiento del Marqués 
de Portago, perteneciente a la más antigua no­
bleza española y personalidad política de relieve 
dentro del partido liberal-conservador. 

Desde hacía tiempo padecía una afección cró­
nica, que puso- más de una vez en peligro su 
vida. Ultimamente había mejorado; tanto, que 
sus hijos, los Condes de lia Mejorada, se acaba­
ban de marchar a París. Pero un nuevo ataque 
acabó rápidamente con su existencia. 

Don Vicente Cabeza de Vaca y Fernández 
de Córdoba, Marqués de Portago, gozaba de 
generales afectos y simpatías por su carácter 
afable, su caballerosidad y su llaneza. 

Militó, comió decimos, en el partido conserva­
dor, en donde figuraba como íntimo amigo del 
ilustre D. Eduardo^ Dato. Fué diputado a Cor­
tes por Don Benito, y más tarde representó, sin 
interrupción, desde 1899 a 1907, a la provincia 
de Granada, en donde dirigió la política local 
conservadora. También fué gobernador de Se­
villa, director general de Comunicaciones, al­
calde de Madrid—en cuyo cargo dejó gratos 
recuerdos—, gobernador de esta provincia, v i ­
cepresidente del Senado, y, por último, ministro 
de Instrucción pública, a cuya cartera fué lle­
vadlo por su ilustre jefe en el último Gabinete 
por él presidido. Desde 1909 figuraba en la Alta 
Cámara como senador por derecho propio. 

También era gentilhombre de cámara de Su 
Majestad, con ejercicio y servidumbre; maes-
trante d'e Granada y caballero de la Orden mi­
litar de Alcántara, y poseía, entre otras conde­
coraciones, la gran cruz de Isabel la Católica, 
el gran cordón de la Legión de Honor y la 
gran cruz d'e Villaviciosa de Portugal. 

Casado con unai bella y distinguida dama, doña 
Angela Carvajal y Jiménez de Molina, hija de 
los Duques de Abrantes, ha dejado cuatro hijos 
de su matrimonio: D. Antonio, Conde de la 
Mejorada, casado en París con una bella dama 
que de soltera se llamó Loló Castillo; doña 
María del Carmen, casada con el Barón de Se­
gur ; D Angel, Marqués de Moratalla, y doña 
María de Lourdes, Marquesa de Mariño. 

Había nacido el finado (en Madrid, el 17 de 
febrero de 1865, y pertenecía a una muy ilustre 
famclia. Fué su padre, el quinto Marqués de 
Portago y sexto Conde de Catres, D. Mariano 
Cabeza de Vaca y Morales, y su madre dtoña 
María Francisca Fernández d'e Córdoba y Ber­
naldo- de Quirós, hija de los Condes de Sástago. 
Fué hermano del finado el difunto D. Joaquín, 
que llevó el título de Conde de Catres y estuvo 
casado con doña María del Pilar Santos Suárez, 
hija de los anteriores Marqueses de Momte-
agudo. 

Descanse en paz el ilustre aristócrata y reci­
ba su distinguida familia la expresión más sen­
tida de nuestro pésame. 

Los Barones de Torrellas pasan por una incon­
solable pena,. Su hijo, Marcelo del Corral y 
Jordán de Urríes, angelicail criatura de tres me­
ses—uno de los gemelitos que tuvo este verano 
la Baronesa—, subió al cielo, entre el amargo 
desconsuelo de sus padres. A éstos, a sus abue­
los los Marqueses de - San Vicente y de Veiblla 
de Ebro y los señores de Corral, a su bisabue­
la la Condesa viuda de los Villares y al resto de 
la ilustre familia acompañamos cariñosamente en 
su legítima pena. 

* * * 
Londres, donde residía actualmente, ha fa­

llecido la Condesa viuda de Casa Miranda, que 
hizo famoso su nombre de Cristina Nilson como 
cantante de hermosa voz y de gran belleza. Sus 
triunfos en los teatros principales fueron muchos 
y resonantes. Casada con el Conde español de 
Casa Miranda, vivió mucho tiempo en París. Tan­
to allí como en España gozaba de muchas sim­
patías. Reciba su distinguida familia nuestro muy 
sentido pésame. 



PÁGINAS D E L A PERFUMERÍA F L O R A L I A 
CUENTOS PARA NIÑOS 

L A S Z A P A T I L L A S M Á G I C A S 

N los tiempos en que, por no ha­
ber trenes, viajaba todo el mun­
do en diligencia, los posaderos 
estaban siempre muy atarea­
dos. Paco Pico era por aquel 

entonces el posadero más aristocrático de 
la Carretera de A r a g ó n . 

Su mujer había muerto, dejándole una hi-
jita llamada Rosa; pero como era tan chi­
quitína, no p o d í a ayudarle en los quehaceres 
de la casa, y Paco Pico se casó de nuevo. 

Su segunda mujer era muy guapa, pero 
muy holgazana y ex-
traord i n a r i a m e n t e 
vanidosa. L a fama de 
su hermosura se ex-
tendió por los con- ^ss^^^M' 
tornos y ella estaba ^ ^ ^ ^ ^ 2 
tan pose ída , que ape- ' ^ W ^ . 
ñas llegaba un viaje­
ro a la posada, se 
presentaba a él para 
preguntarle: 

— ¿ H a y en el mun­
do alguna mujer m á s 
bella que yo? ' 

Y , al principio, to­
dos respondían: 

—-Ciertamente sois 
la m á s bella. 

Con lo que la ma­
drastra de Rosita re­
ventaba de gozo. 

Mas pasó el tiem­
po y la niña crec ió 
preciosa y fragante. 

U n día la madrastra hizo la pregunta de 
costumbre: 

— ¿ H a y en el mundo alguna mujer más 
bella que yo? 

Y le contestaron: 
— Ciertamente sois la más bella; pero tu 

hijastra es t a m b i é n una chica preciosa. 
L a madrastra se m o r d i ó los labios y sin­

tió celos; pero no quiso decir nada 
esta vez. 

Otro día, un caballero que tenía fama de 
persona de buen gusto, porque era de pala­
cio, l l egó a la posada y pidió pasar allí la 
noche. Llovía de un modo espantoso y el 
ilustre h u é s p e d no se atrevió a seguir el via­
je con ese tiempo. 

L e sirvió la madrastra de cenar y, a los 
postres, se atrevió a decirle: 

— S e ñ o r Duque, ¿hay en el mundo alguna 
mujer más bella que yo? 

A lo que el caballero, que había visto a la 
hijastra y habíase maravillado de su admi­
rable hermosura, r e s p o n d i ó con entereza: 

—Ciertamente, señora, sois belh'sima; pe­
ro aún lo es m á s vuestra hijastra. 

Semejante declaración la hizo perder la 
cabeza y golpear el suelo con los pies. 

— Y o necesito acabar con esa chicuela; si 
no, voy a perder mi f a m a — e x c l a m ó para sí. 

Y para realizar sus negros propós i to s , 
v e n d i ó todas las alhajas que pose ía y dió 
la mitad del dinero a dos criminales para 
que llevasen a Rosita al bosque y, una vez 
allí, la dieran muerte y la enterrasen. 

V a l i é n d o s e de e n g a ñ o s , una tarde los dos 
hombres la condujeron al campo; pero una 
vez allí, y cuando sacaron los cuchillos para 
degollarla. Rosita se e c h ó a llorar y se puso 
de rodillas. 

f l o r e / del ( W p o 
—Job on-íoío n ia olvo/ 

Tlomíia.-
Madr id 

por 

—No seáis malos, que no tengo m a m á y 
papaí to se morirá de pena cuando lo sepa. 

Tanto les dijo, que aquellos taimados se 
compadecieron de ella, y dejándola atada a 
un árbol , se marcharon sin hacerle otro mal. 

Rosita p e r m a n e c i ó en tan triste s i tuación 
cinco días y cuatro noches, y cuando y a es­
taba a punto de morir desfallecida, l l egó al 
pie del árbol una partida de bandidos con 
objeto de repartirse lo robado. Encendieron 
una hoguera y a la claridad de la llama dis­
tinguieron a la niña, haciendo exclamar al 
capitán: 

— ¡ V a y a una muchacha preciosa! 
L o s ladrones llevaron a su cueva a Rosi­

ta, la cuidaron so l í c i tamente , por mandato 
de su jefe, y cuando estuvo buena del todo 
les c o n t ó su historia. 

V e o que no es prudente que vuelvas a 
tu casa—dijo, d e s p u é s de oírla, el capitán. 

Rosita cuidaba la cueva de los ladrones, 
h a c i é n d o l e s la comida, y ellos, en cam­
bio,'la trataban como a una reina o a una 
hermanita. 

E n esto, otro día pasaron los ladrones por 
delante de la posada de Paco Pico, llevando 
un rico vestido de oro y perlas para rega­

lárselo a Rosita, cuando volvieran a su gua­
rida. 

Pero la posadera, apenas lo vió, preguntó: 
—¿Para quién es ese vestido tan precioso? 
—Para una persona mucho m á s bella que 

tú—-repuso el capitán de los ladrones. 
L a posadera se figuró en seguida lo ocu­

rrido y gastó todo el dinero que le quedaba 
en comprar a una bruja un par d é zapatillas 
de raso, que entregó al jefe de los ladrones, 
d ic iéndole: 

Tome usted ese regalito para esa persona 
q u e es m á s bella 
que yo. 

E l capitán l l e v ó 
f f ' f ^ los zapatos a Rosita, 

la cual, a p e n a s se 
' '^^^M^^l q u e d ó s o l a , se los 

%^4,. \ #1 puso y cuando vol­
vieron l o s ladrones 
encontraron a su her­
manita muerta. 

Muy apenados y 
sin poder explicarse 
la causa de su muer­
te, l o s ladrones la 
vistieron como a una 
princesa, la coloca­
ron sobre una cama 
en el centro de la 
cueva, y se marcha­
ron para no volver 
más a aquel lugar tan 
triste. 

A l ver que ya no 
había l a d r o n e s en 

aquella parte del bosque, empezaron a fre­
cuentarle muchos cazadores, entre ellos un 
joven duque, el cual, persiguiendo a un ja­
balí, entró un día en la cueva y e n c o n t r ó 
a. Rosita. 

— ¡Qué portentosa b e l l e z a ! — e x c l a m ó — . 
No parece muerta sino dormida. 

Y d e s p u é s de hacer en vano todo lo po­
sible para revivirla, se dispuso a retirarse; 
pero antes quiso llevarse, como recuerdo, 
una zapatilla. Entonces vió con asombro que 
la joven abría un ojo y, al quitarle la otra 
zapatilla, abría el otro ojo y resuc i tó del 
todo. 

Loco de alegría el joven duque, la c o g i ó 
en sus brazos y la condujo a palacio. 

D e s p u é s que hubo o ído su historia y de 
saber que su belleza la debía, no a un secre­
to de brujas, sino al admirable J A B O N 
F L O R E S D E L C A M P O , que es de todos 
los jabones el más D E T E R G E N T E , cast igó 
como merecía a la madrastra, se casó con 
Rosita, p e r d o n ó a los ladrones, que se hi­
cieron buenos, y todos vivieron en paz y 
dichosos hasta el fin de sus días. 

PRÍNCIPE S i n A R T A . 



SEÑAS QUE DEBEN TENERSE SIEMPRE PRESENTES 
R A F A E L G A R C I A 

G R A N F A B R I C A DE CAMAS DORADAS 

— MADRID — 

Calle de la Cabeza, 34. Teléfono M. 9-51 

C A S A S E R R A (J. González) 
ABANICOS, SOMBRILLAS 

Y BASTONES 
Arenal, 22 duplicado, 

p Compra y venta de Abanicos 
antiguos. 

ANTONIO MUNARRIZ 
A N T I G Ü E D A D E S 

ANTIQUITES 
11, Zorrilla — M A D R I D — Zorrilla, 11 

LA CONCEPCION SANTA RITA 
Arenal, 18. 

Teléfono 53 - 44 M. 
Barquillo, 20. 

Teléfono 53 - 25 M. 
LABORES DE SEÑORA 

SEDAS PARA JERSEYS Y MERCERIA 

Gran Peletería Francesa 
V I L A Y C O M P A Ñ I A , S. en C. 

PROVEEDORES DE LA REAL CASA 

FOURRURES CONSERVACION 
MANTEAUX DE PIELES 
Carmen, núm. 4.—MADRID—Tel." M. 33-93. 

EL LENTE DE ORO 
Arenal, 14.—Madrid 

GEMELOS CAMPO Y T E A T R O 

I M P E R T I N E N T E S L U I S X V I 

C E J A L V O 
C O N D E C O R A C I O N E S 

PROVEEDOR DE LA REAL CASA Y DE LOS MINISTERIOS 

Cruz, 5 y 7 — M A D R I D 

ETABLISSEMENTS MESTRE ET BLATGÉ 
Artioles pour Automobiles et tous les Sports. 

Spécialltée: TENNIS — ALPINISME 
GOLF — CAMPING — PATINAGE 

Cid, núm. 2.—MADRID—Telf." S. 10-22. 

HIJOS DE M. D E 1 G A R T U A 
F A B R I C A C I O N de BRONCES 
A R T I S T I C O S para I G L E S I A S 

M A D R I D.—Atocha, 65.—Teléfono M . 38-75 
Fábrica: Luis Mitjans, 4.—Teléfono M . 10-34. 

CAMILLE CHASTRUSSE 
MODISTO 

Monte Esquinza, 6. Teléfono J . 844-

M A D R I D 

]\/[ A D A M E j ^ A G U E T T E 
ROBES E T M A N T E A U X 

Plaza Santa Bárbara, 8. M A D R I D 

CASA JIMENEZ - Calatrava, 9. 
Primera en E s p a ñ a en 

M a n t o n e s d e M a n i l a 

VELOS y M A N T I L L A S E S P A Ñ O L A S 
Siempre novedades. 

Acreditada CASA GARIN 
G R A N F A B R I C A ' D E O R N A M E N T O S 
P A R A I G L E S I A , F U N D A D A E N 1820 

Mayor, 33. — M A D R I D — Tel.0 M. 34-17 

Sucesores de Langarica 
SASTRES 

Carmen, 9 y 11. M A D R I D 

E U G E N I O M E N D I O L A 
{Sucesor de Ostolaza) 

FLORES A R T I F I C I A L E S 
Carrera de San Jerónimo, 38. 
Teléfono 34-09. — MADRID 

J O S E F A 
CASA ESPECIAL PARA TRAJES DE NIÑOS 

Y L A Y E T T E S 

Cruz, 41.—MADRID 

Viuda de J O S E R E Q U E N A 
E L SIGLO X X 

Fuencarral, núm. 6.—Madrid. 
APARATOS PARA LUZ ELECTRICA—VAJILLAS DE TODAS 

LAS MARCAS—CRISTALERIA—LAVABOS Y OBJETOS 
PARA REGALOS 

GAFAS—LENTES—IMPERTINENTES—MONTURAS DE GRAN 
NOVEDAD — 

OPTICA 
DE ALTA PRECJSJDN 

L . D U B O S C — Optico. 
Arenal, 19 y 21.—MADRID 

CASA REBOLLEDO 
D E C O R A C I O N P A P E L E S 
D E I N T E R I O R E S P I N T A D O S 
Arenal, 22. — M A D R I D — Teléf. 261. 

Les traitements et les produits de Beauté 
D E 

M A D A M E V A S C O N C E L 
Gabinet de consultation de Madame Vasconcell, 
Calle de Peligros, 14 et 16, piso 2.°, ascensor. 
Teléfono M . 25-08.—"Demandez la broctiure". 

LE MONDE ELEGANT ET ARISTO= 
CRATIQUE FREQUENTE LE HALL DU 
P A L A C E - H O T E L DE 5 A 7 y2 

LONDON H O U S E 
IMPERMEABLES — GABANES — PARAGUAS — BASTONES 

CAMISAS — GUANTES —CORBATAS — CHALECOS 

TODO INGLES 

Preciados, n — M A D R I D 

FÁBRICA DE PLUMAS DE LEONCIA RUIZ 
PLUMEROS PARA MILITARES Y CORPORACIONES 

LIMPIEZA T TEÑIDO D E PLUMAS Y BOAS 
ESPECIALIDAD EN E L TEÑIDO EN NEGRO 

ABANICOS - BOLSILLOS - SOMBRILLAS - ESPRITS 

Preciados, 13.—MADRID—Telf. 25-31 M. 

L U I S R. V I L L A M I L 
A U T O M O V I L E S 

M A R M O N :: N A S H :: E S S E X 

Alcalá, 62. — M A D R I D — Telf. S. 586. 

FABRICA de PLANTAS, F L O R E S y CORONAS 
ARTIFICIALES, ADORNO de ALTARES, AZAHAR 

F L E R E D A 
M A D R I D 

Alcalá, número 6. Teléfono 43-07 M. 

SOBRINOS D E P O U Z E T 
P L A N T A S , F L O R E S N A T U R A L E S 

Y S E M I L L A S 
37, Carrera de San Jerónimo, 37.—Teléf. 23 M. 

MADRID 

CASA EMILIO GONZALEZ 
Carrera de San Jerónimo, 29.—MADRID 

CHOCOLATES, BOMBONES, CA­
JAS, BRONCES, PORCELANAS 

Sucursal: Plaza Vieja, 2 — S A N T A N D E R 

Bicicletas, Motocicletas, Accesorios. — Repre­
sentantes generales de la FRANQAISE DIAMANT 
Y ALCYON.--Bicicletas para Niño, Señora 

y Caballero. 

Viuda e Hijos de C. Agustín 
Núñez de Arce, 4 .—MADRID.—Tel . 47-76 

N I C O L A S M A R T I N 
Proveedor de S. M . el Rey y AA. RR., de las 
Reales Maestranzas de Caballería, de Zaragoza 
y Sevilla, y del Cuerpo Colegiado de la Nobleza, 

de Madrid. 
A r e n a l , 1 4 . Efectos para uniformes, sables 

• y espadas y condecoraciones. 

SUCESORES DE RIVADENEYRA (S. A.) - PASEO DE SAN VICENTE, 10 
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F R A N Z E N 
F O T O G R A F O Príncipe, ii.=Teléfono M.-835 

C A S A R A Y O F E L I X T O C A 
ENCAJES NACIONALES Y E X T R A N J E R O S Bronces - Porcelanas - Abanicos - Sombrillas 

Fábrica en Almagro. Camas - Herrajes de lujo - Muebles - Arañas 
Despacho: Caballero de Gracia, 7 y g. M A D R I D 

MADRID.—Teléfono 21-06 M. Nicolás María Rivero, 3 y 5.—Tel. M. 44-77 

D e c i r C h o c o l a t e s 

M A T I A S L O P E Z 

es decir los mejores Chocolates del mundo. 

EUXIR ESTOMACAL 
d e S a i z d e C a r l o s ( S T O M A L I X ) 

Es recetado por los médicos de las cinco partes del mundo porque toni­
fica, ayuda á las digestiones y abre el apetito, curando las molestias del 

ESTÓMAGO É 
I N T E S T I N O S 

e/ dolor de estómago, la dispepsia, las acedías, vómitos, inapetencia, 
diarreas en niños y adultos que, á veces, alternan con estreñimiento, 
dilatación y úlcera del estómago, etc. Es antiséptico. 

De venta en las principales farmacias del mundo y en Serrano, 30, MADRID, 
desde donde se remiten folletos á quien los pida 

VIDA ARISTOCRATICA j 
REVISTA DEL HOGAR 

Se publica los días 15 y 30. 
Suscripción: Dos pesetas al mes. 

D i r e c t o r : 

E N R I Q U E C A S A L 
(LEON-BOYD) 

•<¿ 

Director Art í s l i co : 

C. D E L V I L L A R 
(KARIKATO) 

SOCIEDAD - A R T E - DEPORTES 

MODAS 

Precio del número : DOS péselas. 
Para la publicidad, pídanse tarifas. 
MADRID: Goya, 3; Teléfono S. 583. 

• 

A M I P I P l P f i l I BATEKIAS DE COCINA EXTRAI 
/ \ nUCiL( I \ i r l / L i L ( JERAS DE TODAS CLASES * 

Magdalena, 27. — No tiene sucursales. 

R. F E R N A N D E Z R O J O 
GRABADOR EN METALES 

Fuentes, 7, Madrid. Teléfono 415 M. 

i N U M A N C I A l 

SOCIEDAD A N O N I M A 

D E SEGUROS 

I F U N D A D A E N E L A Ñ O 1 9 1 7 | 

DOMICILIO SOCIAL: 

| Avenida del Conde de Peñalver, 13. | 

I M A D R I D 

inscripta en el Registro que esta­
blece el artículo 1.° de la ley de 14 

de Mayo de 1908. 

| Capital suscripto 10.000.00( j 

desembolsado 6.000.00( | 
| Reservas el día 31 de D i ­

ciembre de 1919.., 620.00( j 
| Reservas para riesgos en | 
¡ curso y siniestros pen-
| dientes en 31 de Diciem- | 
I bre de 1919 1.716.90Í I 

Total. 8.336.904 

RAMOS QUE TRABAJA: 

INCENDIOS :: MARITIMOS 
ACCIDENTES 
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i'.ciio os usariu 

EGA! 

Este mechón de pelo para mis papas, 
como recuerdo del que 
me ha crecido gracias al 

P E T R Ó L E O G A L 
# • 

Da vigor y flexibilidad 
al cabello. 

Veinte años de éxito creciente garantizan su eficacia. 


